




¿i (j^ipíouiaUco 

COJIEDIá EN DOS ACTOS, 

POR 

LOS SEÑORES SCRIRE Y DELAVIGN’E 

rílADUCIDA Y ARREGLADA 

POR 

BARCELONA. 

EN LA IMPRENTA DE TOMAS GASPAR 

bajada de I.A CARCEL. 



críioiuts. 

EL GRAN DÜQLE. 

EL PRINCIPE RODOLFO, su sobrino. 

LA MARODESA DE SLRVILLE. 

EL CONDE DE TRAPAM, enviado de Nápolcj 

ISABEL, su hija. 

EL BARON DE SALDORF, enviado de Sajoni: 

CIIAVIGM , enviado de Francia. 

RllLNFIELD, Secretario de comisiones del Pric 

cipe. 

HERMAN, criado de la Marquesa. 

La escena pasa en un principado dé Alt 

mania , en la casa de campo de la Mat 

quesa de Suiville, y en el palacio del Gra 

Duque. 



E. Scribc puede llamarse con rase, ol es¬ 

critor .uagotaWe de nuestros dias. Rie„ j„ 

imaginacioij, conocedor del cora/on I 
car, I . * t-oiazon limnano, 

I r en la creación de los caraeteres » eu el 

e oriuode las imáyeues, ha sal,ido sacar par- 

Hilo de los mas triviales ar.„,„e„tos v ,.„r 

•rico,o de sales cómicas, de una crlliea 'ima v 

c un dialogo natural, ha enriip.eci.lo la escena 
^ ..cesa de una ¡„|i„yaa j, 

mas gracio.sa y amena. 

l'ero ante, de hablar, eu oeneral, de las 

piezas te Scrihe, no será malo enterar ,i mies- 

tros lectores ,1c los diferentes géneros de eom- 

posicones dran.alieas a.hnitida, aelnalmente en 

los teatros de I ra,.da, liemos dicho rompo,¡' 

•iones dran,áticas ado,,lando la si.tn,lieaci„„ ,.e. 

leima de la voz pe,.„ como al d,-aw 

lia daño ya un objeto peculiar y con.s- 

'uccion propia, tal vez convendria snkstitnir á !■, 

spres.on de composiciones dramáticas la eali- 

eaciou mas sencilla de piezas teatrales. Kstas 
r 
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jHicdcn dividirse en el dia en seis clases, 

saber, la ópera seria, la ópera cómica, la tr; 

{,’-edia, la comedia , el drama y el vaudevill 

En la celebre capital de la Francia done 

todos los objetos son proporcionados á la riqu' 

za de su corte y á las exigencias de una ut 

nierosa población , existen teatros destinados 

enda una de las referidas composiciones, bk 

que ya se nota alguna confusión y trastorno p< 

los progresos que ha hecho la escuela romántici 

La Academia real de música es el teatro princ 

|)fll donde se presenta la ópera seria adornad 

con todo lo mas brillante de la decoración y 1 

mas primoroso de la danza escénica; Si no tuvk 

sernos mil ejemplos que citar , bastarían los rt 

licntes de la Tentación y de Gustavo. 

La opera cómica por las felices inspiración 

de Coycldicu, de Aubcr y del malogrado Herol 

aparece en el teatro de su nombre digna riv; 

de la ópera bufa italiana, llevada al mas alt 

grado de esplendor por el superior talento d 

Mossiiii. 

l<a tragedia según la concibieron los grandí 

maestros Corncillc y Laciue, ensangrentada pe 

Lrchiilon y Diicis, continuada con alguna 11c 

jeoad por Souruet y Delaviguc , luce sus delica 
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s versos con monotona rima en el Teatro 

mees, donde se ofrece asimismo de cuando 

cuando la comedia con todas las gracias de 

)liere y de Regnard, menos natural en Des- 

iches y Mariveaux , mas fina é instructiva en 

Ilin d’ Harleville, Picard y Audrieux, bien carao- 

izada en Duval y Bonjour. 

El drama moderno con todos los cadá^res 

e hacina Victor Hugo, y los arroyos de sangw 

e hace correr el puñal de Alejandro Dumas 

encontrado su templo favorito en el teatix) 

la puerta de San Martin en el cual y en el 

la Gaité parece se van olvidando las evolif- 

3nes militares de Tas piezas de Pixcrecourt. 

El VatLcleville, género eselusivo de la Francia, 

ede ostentar sus picantes coplas tanto en el 

itro de su nombre, como en el del Gimna- 

), en el del Palais Rojal y en el de las 

iriedades al cual poco tiempo hace bahía dis- 

insado su protección una princesa célebre. 

Quedan todavía en Paris otros varios tcatro.s 

jnos importantes; aunque no debiera contarse 

esta clase el del Ambigú cómico, que acalra 

distinguirse con el lujo dcl Festín de Bal¬ 

sar. 

E. Scribe, poeta fluido, ingenio universal 
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lio desdeña genero alguno de los espresados. 

si se csceplua la tragedia á que no sabemos qui 

liasta ahora se haya dedicado. ¿Nos encant; 

ti profundo Mcyer-beer con su patética músic; 

de Roberto el Diablo digna de los mejore 

tiempos de la profesora Italia? El argumen' 

to se debe á la rica fantasía de Seribe. ¿Ad' 

(¡iiiero una famosa actriz en la represcntacioi 

de Valeria los merecidos epítetos de sorpren 

dente c inimitable ? A Seribe debe gran part 

de sus laureles. ¿Atacan los modernos los res 

petados preceptos de Aristóteles y de Horacio 

transmitidos con mayor ilustración por Boileai 

y Martínez de la Rosa? Seribe saca partido di 

este atrevimiento; y asi como Yictor Dueangi 

nos presenta los Treinta años de la vida dt 

un jugador, él nos regala los Diez años di 

la vida de una rnuger ó Los malos consejos 

Pero sus obras maestras, aquellas en que s< 

muestra, digámoslo así, único y creador, s( 

encuentran con abundancia en los vaudeville¿ 

que forman el catálogo del teatro de las Va* 

riedades y del Gimnasio. 

El vaudeville, según la definición de nues¬ 

tro erudito Capmany, es un sainete de mú¬ 

sica , especie de drama cómico interpolado dí 
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>plas cantadas, pero de menos duración que 

lestras zarzuelas. Estas coplas de motivos o 

nadas fáciles y conocidas, sin mas acompaña- 

iento que el de tres ó cuatro violines, son 

1 género de los epigramas , conteniendo á 

CCS conceptos, quidproquocs y cquivoquillos 

un gusto delicado. Seribe en sus vaudevilles 

puesto en ridículo la mayor parte de los 

áos de la sociedad, llenando con esto el ver- 

icro objeto de la Comedia. El mismo lo ha 

locido y asi no da á muchas de sus cornpo- 

¡ones el modesto título de vaiideville, sino 

de comedia vaudeville como en la diere- 

(I o el de drama interpolado de música co- 

cn Lna falta. Un pensamiento, una idea 

basta para escribir una piccccita; pero como 

caracteres de sus personages son tan bcll os, 

propios, tan exactamente copiados de la 

maleza, suplen fácilmente por la falta de in- 

s , el espectador reconoce las pinceladas de 

mano maestra y sale satisfecho del cuadro 

Icl artista. En el Cuakaro j la Bailarina 

mcuentran ideas nobles v escenas dio-nas 

ina buena comedia. ¿ E,1 carácter de la ]\la- 

a en la pieza de este nombre no ofrece 

prueba convincente de la delicadeza y buen 
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fjuslo clcl autor? En el Interior de una ojlciru 

en el Segundo año de matrimonio y en otr; 

muchas no se distingue un tacto fino y ui 

gran práctica del inundo? ¿La feliz ¡dea de Ei 

iiesto en Una falta, no daria pie para ui 

rornposicion mas estensa capaz de arrancar 1; 

grimas de compasión ? 

Si algún defecto notamos en las piezas ( 

Serihe es á veces la falta de un objeto ini 

ral que quisiéramos encontrar en todas las coi 

|K)sicioncs teatrales de cualquier género que fu 

sen. El teatro es una escuela de costumbres 

á las escudas no se va para satisfacer la curi 

adad, sino para aprender alguna cosa; los b 

íiios históricos no serian suficientes, á nuest 

cjitender, si no trajesen consigo un ejemp 

«til ó no nos dejasen una impresión fuerte. P 

todo lo que sucede en el mundo puede prcsei 

tarse en la escena. I\o hay cosa mas frccueni 

jmr desgracia, que los ultrajes al deber conyi 

gal, sin embargo Serihe mismo en su pieza I 

tillada Una monornania, pone en boca de Gau 

bicr , hablando de los dramas modernos. 

>tJe suis hourgeois, époux et pére, 

üEt quoique a V ahri de faux pos ¡ 

>. Ma femme a voir tant d’ adultere 
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>•> Peut apprendre comme il faut faire¡ 

n’ irai pasaje n'irai pas.” 

-<as coplas admitidas en cl vaudeville son 

ques directos al arte j al buen gusto, pues 

mas que se intente disculparlas con razo- 

especiosas, son siempre contrarias á la na»- 

ilidad. No aprobamos sobre todo que los an¬ 

ís al fin de las piezas se dirijan al público 

idigando el favor del aplauso. Cuando se sa¬ 

que hay un público descontentadizo y un 

ta miserable, cesa la iliuion. 

Igunos envidiosos han criticado á Scribe con 

lasiada acrimonia la frialdad de la acción 

3us piezas y esto le habrá inducido tal vcx 

)rescntar composiciones de un enredo mas 

plicado como Las desgracias de un aman- 

'ichoso, y La grande aventura; pero cuanto 

ba querido separarse de la sencillez y de 

laturaleza, tanto menos feliz ba sido en sus 

lucciones. En la primera de estas dos piezas 

encontramos al protagonista bien caracteri- 

) y en la segunda son inverosímiles las 

stigaciones de un marido, por mas isleño 

sea, para saber si le ha sido ó no iníicJ 

luger muerta veinte años atras, 

os parece que Scribe en estos últimos tiem- 
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pos ha querido sacrificar demasiado la glo 

á la utilidad. lia hecho como nuestro Lope 

Vega, escribiendo mucho y limando poco, 

hasta ha llegado á desfigurar algunas nove 

para ciertas óperas, creyendo que las bcllc 

de la música encubrirían los mayores defee 

dramáticos; pero se ha engañado complétame 

en esto; el librito de Ali-Baha ha sido al 

mente reprobado al paso que la música de C1 

rubinl ha merecido los mas justos elogios, 

ha distinguido, sin embargo, últimamente en 

comedia en 5 actos Beltian j Ratón rcpi 

sentada con mucho aplauso en el Tcai 

francés. 

Pero no todo el mérito ni todos los defee 

de las piezas que se representan bajo el no 

bre de Scribe deben atribuirse á este célel 

autor. Si hemos de dar crédito á la voz púb 

ca, varios jóvenes literatos, acogiéndose á 

reputación de Scribe , le presentan sus trab 

jos, los sujetan á su correecion , Scribe adoj 

los que le parecen digtios del j)úblico y los 

á luz bajo su nombre propio y el del ami 

que le sujetó su trabajo ó le consultó el pli 

de la composición. G. Dclavigne, Melcsvill 

Varncr, Dupin, Mazéses, Dayard, Duraerst 
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?unos otros figuran como colaboradores de 
)C, 

1 mérito de sus piceecitas y la aceptación 

ya lian obtenido algunas de ellas en los 

os de España nos lian inducido á inser- 

iina por lo menos en cada serie de la co- 

an. La primera que presentamos al público 

Diplomático, comedia en dos actos por 

c y G. Delavigne. Esta pieza fue repre¬ 

da por primera vez en Paris en el teatro 

adama la Duquesa de Bcrry el 23 de oc- 

de 1827 y fue tan general el aplauso 

mereció, que los teatros de los departa- 

)S se la procuraron con empeño. Varias 

la liemos visto representar, y siempre que 

3cl del protagonista se lia confiado á un 

i liábil, la pieza lia sido celebrada y aplau- 

La única variación que hemos hecho ha 

a de convertir el enviado de España en 

!o de rs’ápolcs y solo con el objeto de 

todo genero de aplicación, asi el conde 

areno , se llama conde de Trápani. Esta 

on no perjudica la pieza y aun á nucs- 

tender, se presenta mas verosímil que la 

le Ñapóles en lugar de la de España 

tanto empeño en ceder la mano de una 
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de 603 princesas al heredero presnntivo de 

principado de Alemania. El plan de esta p 

nos ha parecido bien trazado, el enredo ! 

seguido y la situación en que se halla el j 

lagonista nueva y original. 
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!L DIPLOMÁTICO. 

ACTO PRIMERO. 

lepresenta el teatro un salón may elegan- 

una casa de campo; jardines en el 

; a derecha é izquierda puertas latera- 

que conducen á los ctuirtos interiores. 

escena 1 

El Principe Rodolfo j la Marquesa de 

lie saliendo del cuarto de la derecha 
actor. 

Marq. Parte, amigo mió, Lace p mucho 

tiempo que ha amanecido. 

'l. Un momento aun... ¿tan temprano me 

despides ya?.. Siempre eres tú la primera 

en indicarme la puerta de la calle. 

^larq. No deberlas, por cierto, empL-ar 

eonmigo este Icnguage... me cuesta ya tanto 



tener ánimo... Si me lo echas en rostn 

le perderé enteramente., te lo prevengo 

Rodol. ¡Querida Elisa!... 

La Marq. Rodolfo, vete, )'o te lo ruego, 

palacio estarán ansiosos, {bajando los ojt 

V si alíTuien á estas horas encontrab 
• O 

Vuestra Alteza. 

Rodol. ¡Ah!... ¡Cuanto me place ose resp 

pero tranquilizate, mi Alteza nada ti 

que temer. Aunque me viesen salir de i 

casa de campo, ¿quien podria sospei 

que disfruto en ella de los favores... 

mi esposa ? 

La Marq. ÍNiadie esta obligado á saber nue: 

secreto;... y si lo supiesen, seria 

cho peor,., sobre todo, señor, cua 

se tiene la desgracia de contar por ti 

un gran duque, á un soberano, á 

Principe aleman muy rígido en eso de 

samicntos desiguales. En vano le esp 

driais que cuando me ofrecisteis vuestra i 

no, su hijo vivia aun sin poder íigur; 

entonces que llegaríais á ser el heredero 

trono; en vano le aseguraríais que b: 

mas de cinco años que me estabais sirvi 

do y adorando. Todas estas razones. 
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yo hallo escelcntcs, no tendrían la misma 

fuerza para vuestro tío, se anularía nues¬ 

tro matrimonio, y yo os pregunto, señor, 

si eso seria justo. 

'>dol. De ningún modo. El poder, los honores 

que me aguardan, solo para ti los apetezco, 

Elisa. Cuando me veré elevado á la so¬ 

beranía, tú sola reinaras en mis dominios, 

) en el dia me cuento ya por el primero 

de tus súbditos. 

Míirq. Si es así, como soberana me debes 

obediencia... ¿.\o es verdad, Rodolfo? 

iol. Cierto., ¿que tienes que mandaime?... 

Marq. Que me ames siempre, y que nin¬ 

gún respeto ni consideracicu te arranque 
de mis brazos. 

?o/. ¡Ah! ¿quien seria capaz de separarnos? 

Marq. fe confieso que ahora ten<ío al"una 
esperanza. 

ol. ¿De veras?., csplicate pronto... 

Marq. Ao, no; es demasiado tarde, vuel¬ 

ve á palacio. 

ol. Hoy no me aguardan allá... se ha dis¬ 

puesto una cacería en estos contornos don¬ 

de debo reunirme con mi tio el gran 

duque... me restan todavía algunos mo- 
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mentes,, justo es que hablemos de oik 

tros negocios... sobre que no vengo n 

que á esto... 

La Marq. ¿Y te acuerdas de ello al momei 

de partir? 

liodol. ¡Hermosa!., ¿quien tiene la culpa 

vamos, habla pronto. 

íxi Marq. Ya os acordareis que, hace algui 

años, cuando vinisteis á Francia con vn 

tro ayo.... 

Rodol. Si; para terminar mis estudios. 

La Marq. Y que en lugar de esto, no ce 

bais de galantearme, yo era entonces da 

de honor de la mejor y mas amable 

las princesas., no me detendré en tribut; 

los elogios que merece, esto me llcv; 

demasiado lejos., por otra parte no po( 

deciros ninguna cosa nueva; vos la co 

ceis... pues bien, señor, á ella únienme 

participé nuestro enlace. Después, aun 

separada de ella, be continuado confiám 

mi inquietud, mis recelos de un porvt 

funesto.., juzgad si tenia razón en eloí 

su bondad... ahora mismo está tral 

jando en favor nuestro... 

Vicdol. ¡ Seria posible ! 
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Marq. En su última carta me dice que de 

aquí á pocos dias llegará de la corte de 

Francia un pcrsonagc en quien podemos 

te?icr cntcia confianza5 un diplomático muy 

hábil que sin ninguna misión aparente, se 

encargaiía de sondear el animo dcl gran 

Duque sobre nuestro enlace, y de inclinar¬ 

le, por todos los medios posibles, á que 

de su consentimiento. 

lol. ¡Ah! esta es mi única esperanza. Jamas 

protección alguna habrá llegado á mejor 

tiempo... ¡Si tu supieses, Elisa, en que 

embarazo me encuentro! 

Marq. ¡Como!., ¿que sucede? habla claro. 

Mi corazón no puede dar entrada á la 

desconfianza ni á los zelos; pero ¿que re¬ 

trato era aquel que ocultaste ayer cuando 

yo entré? 

ol. ¡Como! ¿liabilas visto acaso... 

Marq. Si, pero no me atrevía á babíai te 

de ello... 

5/. M yo tampoco, porque aquel retrato.. 

¡ Oh! un retrato no seria nada... pero el 

caso es que hay dos. 

Marq. ¡Como!... 

Chito.,, alguien llega..! 

2 
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La Marq. Nada temas, es Hermán el m 

adicto de nuestros criados. 

ESCENA IK 

Dichos y Hermán. 

, Herin. Una corta para la señora Marquesa; agua 

dan la respuesta. 

Rodal. ¡ Una carta! ¿que es esto? 

La Murq. (^entregándosela.') son iiiisni 

Rodal. (Jejendo.') >> Un antiguo amigo que ac. 

ha de llegar de Francia pide á la sei'io 

Marquesa el permiso de oCrcccrle sus re 

])Ctos. Tiene que darle noticias de Paris 

de los amigos que se acuerdan de ell 

pero como la señora Marquesa se halla i 

su casa de campo no se atreve á {)rcsci 

tarse esta mañana sin su permiso especial 

El cahallero de Chavigni. 

La ?rlarq. ¡El cahallero de Chavigni!.. Es li 

conlidente de la Princesa... no hay duda 

viene de parte suya., este es, el persona; 

que aguardamos» nerjnan.') ()y\c venj 

esta mañana... inmediatamente, tan pron 

como le sea posible. 



erman. E.stá mtiy 

■^dol. íleruian, aguarJa un instante. 
’i'in. Si, IVíncipe niio. 

^dol. ¿.\o vaklria n.as (iarlc una cita en pala¬ 

cio?.. Ello es alisolutainentc preciso ,Mie 

JO liahle con él de un asunto de inticln 

importancia de cpie tu no tienes noticia 
íilpuna. 

¡F.n palacio!.. ; Que idea tan eslra- 

va-ante!.. l>ensad cpie ese cahailei o, n ie- 

"c acp.i ocultamente para entenderse 

nosotros antes de presentarse al oran í)ii- 

, y \os eu\os pasos y acciont's son 

ooservados por los cortesanos... 

^'d. Si, tienes razón., .seria imprudente., va 

pensaré yo algnn medio.. A Dios Elisa, y 

aliora ¿cuando podré volverte a verV! 
X'íiry. Lo ignoro. 

'.rd. ¿l'orcjue medio me lo liarás saber? 

^lavq. Eso dependerá de vos. 

o/. ¡Como! 

Vwv/. Esos dos retratos de <ptc luiblábamoi 
abora... 

c ipie ? 

dair¡. Eodreis volver á verme el 

1110 sean entregados. 
coa • pit 
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Rodal. Hoy mismo los tendrás. 

L(f JSlatq. ¿De veras?.. A Dios, á Dios Ro- 

dolío, parte pronto... Hermán sigue á su 

Alteza y mira si algo se opone á su salida. 

líerm. Su Alteza tendrá que salir por la puer¬ 

ta del parque, porque hay gente en el 

salón. 

La JSlarq. ¡Tan temprano!.. ¿Quien es? 

Jlenn. Un caballero de cierta edad... aeompa-i 

nado de su hija., el conde de Trapani. 

Rodal. ¿ El enviado de Ñapóles ? 

¡Al Marq. ¿Cuando ha llegado?.. j 
Rodol. Llegó ayer larde.. ¿Le conoces tú? | 

La Marq. Si; IVecuentaha ral easa en Paris;' 

pero procura que no te vea. Es hombre 

muy hábil y sumamente fino que pronto 

habría adivinado nuestro secreto. 

Rodol. Nada temas... Hermán introdúcele, en-i¡ 

tre tanto yo jiodrc atravesar el parciuc. A' 

Dios prenda. 

La Marq. Hasta la noche. 

Rodol. Y mas pronto, si me es posible {f^asc 

por C‘lfondo del teatro. ) 
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ESCENA III. 

La Carquesa; el Conde de Trapani; Isa- 

d, Hermán. 

erm. El sciior Conde de Trapani y dona 

Isabel su bija. 

{erman se retira. El Conde de Trapanij 

ma Isabel entran por la puerta de la iz- 

úerda.) 

i .Marq. ¡Que agradable sorpresa!.. ¡Como, 

señor Conde !.. ¡Vind. en este país! 

! Cond. Si señora. Un viage de recreo. Me 

be traido conmigo á mi bija (pie no co- 

noeia la Alemania y (pie tengo la honra 

de presentar á Vmd... He exigivlo (pir 

esta fuese nuestra primera visita, pues 

ahora mismo acabamos de llcíjar. 

ib. Es decir, anoche, Pajiá. 

Cond. Anoche., esta madrugada., bien pue¬ 

de llamarse boy mismo., conozco (pie este 

viage me ha sido muy provechoso. 

tb. ¡Oh! eso no., estaba Vmd. tan iiK[iueto.. 

A cada instante preguntaba Vmd. si el 

Barón de Saldorl, el enviado de Sajonia 
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nos liabia precedido.. ¡Vea Vind. que im 

porta , llegar una hora mas tarde ó nía 

Ivinprano !.. 

2¡ Co/iil. ¡ Isabel! 

¡ Ay Dios niio!.. Papá ¿ acaso he ce 

loetiilo alguna ¡inpriKicneia diciendo e.sto ? 

se ha enfadado Viiid. conmigo ? 

J'i Cond. ¡ Vo ! de ningún modo. 

Isdb. Vaya, no me riña Vind, que no ha 

Maré mas de este viaje, mayormente ha 

hiendo llegado ya, y esperando como esp* 

ro indemnizai me bien del fastidio del cariiiiu 

J.d Marq. No debe Vmd. lisongearsc mucho c 

ello, señorita.. En esta morada hav rnucli 

seriedad... pocos placeres, pocas di ver 

siones. 

Jsexh. ¡ Oh ! si no las hay, las habrá, alomt 

nos lo presumo., porque Papá que es mu 

reservado, me ha mandado traer los tra 

ges de baile., y un trage de baile., v 

sabe A’md. lo que significa, yo de golf 

lie conijircndido.. aun hay mas: Papá, (qi 

no me niega cosa alguna cscepto el hablai 

tuvo la bondad do mandar que me hide 

sen un mantón de corte magnifico. 

FA Cond. ¡ Yo ¡ 
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ib. Cierto., como los que llevaban las damas 

de palacio cuando se casó nuestra reina. 

; Marq. ¡Oh Ciclo ! 

ib. Acaso se necesitará para alguna ceremo¬ 

nia de esta clase. 

Cond. {con viveza é impaciencia.') ¡Isabel!.. 

ib. ¡Ay Dios mió!.. ¿Acaso be dicho algún 

disparate ?.. INo se enfade Ymd. Papa, no 

hablaré mas de mantones de corte, ni de 

bailes , ni de bodaSi 

ISlarq. {afectando sonreirse.) Al contrario* 

hablemos de ello.. ¡ como señor Conde! 

estraño esta falta de confianza en Ymd. un 

amigo antiguo; en verdad no le reconozco 

á Ymdi, porque al fin como francesa me 

importa conservar mi reputación de petirne- 

tra y no quiero que me eclipsen las damas 

de la corte. Hable Ymd. pronto, señor 

Conde, mi proj)io interes le sale garante 

de mi discreción^ 

Cond. Mucho siento, señora, que la lige¬ 

reza de mi hija me haya quitado el mé¬ 

rito de una confidencia que rae habia pro¬ 

puesto hacer á Ymd.; conociendo el influjo 

y el predicamento de Ymd. en esta corte, 

ya puede Ymd. figurarse que mi proyecto 
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era reclamar de Yrad. una favorable ínter 

vención. 

La Marq. ¿De veras?.. Nosotras las mujeres 

sin embargo, tenemos tan poca cabeza cuan 

do se trata de asuntos seiios.. compren 

demos tan poco los graves intereses qu 

ocupan á los señores diplomáticos. Yo alo 

menos , si me habla Ymd. de otra eos 

que no sea relativa á modas ó trages ele 

gantes, confieso que me quedo corta. 

Isah. Cabalitanicnte como yo, por eso no quier 

Papá confiarme cosa alguna. 

El Cond. Y me parece que no yerro en est 

parte. Hoy sin embargo, y como escepcio 

de la regla general , quiero dccirtelo todc 

asi conocerás mejor la necesidad de la re 

serva. Se trata del matrimonio de una Prin 

cesa de Ñapóles con el Principe Rodolfo. 

La Marq. (^aparte) ¡Oh Cielos! ¿^ 

parece que hay al^un obstáculo.. 

El Cond, Los hay, y grandes. 

Jai Marq. (aparte.') Respiro. 

El Cond, He sabido con toda certeza, y po 

medios cuya esplicacion nccesitaria mucli 

tiempo, que la corle de Sajonia tiene actual 

mente la misma pretcnsión. 
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Marq. {aparte.) ¡Ay Dios mío! un enemi-o 
mas.. 

^onr/. El Harón ele Saltlorf, su enviado, debe 

lleg^ar de un momento á otro, para nego¬ 

ciar este importante enlace., soy, antiguo 

rival del Barón de Saldorf y á toda costa 

debo impedir que logre su objeto en des¬ 
crédito mió.. 

^Jarq. ¿ í si el Principe no quisiese casarse? 

W. Oh! el no es dueño de su voluntad. 

Los Principes deben saeriíicar sus pasio¬ 

nes al bien del Estado., ya he empezado 

í tomar mis medidas y puedo asegurar 

L Vmd. que no he perdido el tiem- 

>0.., cuento ya con buen número de 

oníidenlcs que me enterarán de cuanto se 

lase., ademas he tenido esta mañana una 

ntrevista con el gran Duque que me pa- 

ece bien dispuesto , aunque no se decide 

or el momento. 

arq. ¿ Todo esto ha hecho Vmd, desde 

J llegada ? d a voy viendo que los diplo- 

laticos no duermen ni descansan. 

Lo que yo suplico á Vmd. ahora con 

3do empeño es que se dígne hablar en 

ucstro sentido, no solamente al Piincipo 



sino ta:nbien á los cortesanos, á los 

frecuentan esta casa. Señora, en el día 

hoy la o])inion se establece en los estri 

y cuando se quiere salir airoso, es ] 

ciso empezar por procurarse el influjo 

las damas, sobre todo de las damas de 

lento como Ymd.. El talento se ha lu 

ya en las cortes una potencia irresisti 

L(i Marq. En esta parte, señor Conde, i 

conlio de mi potencia. 

"El Cond. Soberanos hay qlic no conocer 

fuerza lisica y moral y rae parece, sen 

que se halla Vmd. en este caso. El scf 

do favor que espero merecer de la bou 

de Vmd. es que se digne permitir que 

hija resida á su lado durante mi per 

ncncia en esta corte, no puede haber | 

mí morada mas segura, ni compañía 

agradable que la de Vmd. 

La Marq. Vmd. califica de favor lo que 

bien reclama mi gratitud. 

Isah. ¡Ali señora!.. ¡Cuan amable es V 

Conozco que mi padre teme mis indis 

clones y por esto desea alejarme de su la 

El Cond. ¡ Vo! ¡ Que idea tan ridicu 

Si quieres , amiga mia , que le hable 
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toda franqueza.., diplomacia á parte, te co¬ 

loco bajo la protección de la señora Mar¬ 

quesa.. porque hay cierto sujeto cuya asis¬ 

tencia continua me disgusta, un sujeto que 

tu conoces muy liicn y que i)arcce nuestra 

sombra cuando viajamos. ' 

'. Tal vez por casualidad.. 

Concl.^ Ln joven atolondrado., con los cas¬ 

cos á la gincla.. de buena casa, familia 

noble , que bien hubiera podido figurar en 

el mundo., hijo de un antiguo amigo y á 

quien yo mismo me habia dignado de dar 

las primeras lecciones., pero al cabo me 

fue preciso dejarle, porque tiene la cabeza 

muy dura, y nunca progresará. 

Es decir que nunca llegará á ser un esta¬ 

dista, pero puede ser otra cosa mejor., 

J Creerá Vmd, señora que ese jmbre 

joven a fin de agradar á mi padre y de 

obtener mi mano, habia intentado ser di- 

ilomálico? estudió dos años en l’aris.. en 

a secretaria de estado., pero; que!, tra¬ 

bajo inútil., dice que esta ciencia es dema- 

iado abstracta para el., no puede jirofun- 

izarla,, no se siente vocación jiara ella.* 

este es el motivo porque mi padre no 



puede sufrirle., yo todo lo contrario., si mi 

fuese permitido aventurar mi opinión., solj 

por esto le darla la preferencia., conozcj 

que no tengo la discreción necesaria parj 

ser la rauger de un embajador; y sobri 

todo cuando pienso que todas las mañaj 

ñas es preciso consultar al Sr. marido sobi| 

la íisonomia, el tono, el aire grave ó reto 

zou que se lia de guardar durante el dia 

vamos eso es insufrible; una reserva, un d! 

simulo, un disfraz continuo., la vida enti 

ra se asemeja á un baile de máscara, 

los bailes de máscara son tan insípidos.. 

El CüJid. INo siempre., ¿no es verdad, señorí 

pero sean cuales fueren mis ideas, no < 

este el momento propicio de discutirlas 

Lo mas importante para mí de pronto ( 

vigilar á mi hija cosa que me seria impe 

siblc. Estoy tan cargado de negocios qtj 

no puedo ocujiarme de los propios, y obl 

gado por mi estado á indagar lo que Si 

pasa en las casas agenas, no tengo tieirj 

po de saber lo que se hace en la niia,| 

jiero en fin conliándola á Ymd. señora, es, 

toy tranquilo, y puedo ya desafiar al eabai 

llcro de Clmvigni, 
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Marq. ¡Como!. ¡El caballero de Chavignü.. 

¡UQ francés!., 

’>. Si señora. 

Marq. ¿ V es ese el sujeto que tanto te¬ 
me Vmd?.. 

Cond. El que temía, señora., ja he dejado 

de temerle, pues ciertamente no se atre¬ 

verá a venir á esta casa. 

ESCENA IV. 

\chos y Hermán, entrando por la puerta 

t izquierda. 

i. El caballero de Chavigni. 

. ¡ Aj Dios mió !.. 

'ond. ¡Como se encuentra aquil., ¿ Que mo¬ 

tivo puede traerle?.. 

¡arq, {algo turbada.') 4 la verdad., igno¬ 

ro como Vmd.. {aparté) ¡Que coutratiem- 

aol.. ¡Como evitar sus sospechas! 

ond. ¿No se lo decia á Vmd?.. Ese hom- 

3re me persigue por todas partes, j pa- 

•cce que se ha puesto en la cabeza des- 

ruir todos mis planes. 

{aparte.') Mi padre dirá lo que quiera.. 
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pero por tener la cabeza tan dura como 

supone, me parece que no se maneja mr 

(El conde de Trapani y su hija se retire 

al fondo de la escena luida la derecha.') 

ESCE>¡A V. 

Dichos y Chadgni. 

Chadg'. {entrando y saludando d la l\[arquesa 

Diclioso, yo, señora, que puedo present 

á Vmd. mis lioinena|^es.. Después de i 

viaje largo y penoso ¡cuan grata debe s 

á mi corazoii la presencia de tan ani 

ble compaLriota ! Al ver reunidas tanta bi 

lleza y tanta gracia, bien puedo asegur, 

(pie be cncontratlo en este sitio la Frant 

y París . [lieparando ahora en el conde i 

Trapani y su hija.) [Ay Dios rnio !.. ¡ 

señor conde de 'l’rapani!.. {saludando 

Doña Isabel.') Hoy es dia de sorpres 

agradables., y ú la verdad, ya van tr 

deliciosas. 

El C 'oulL V sobre todo bien imprevistas, ¿i 

es verdad?.. iSo pensaba Vmd. hallarm 

aipii. 
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'vig. No por cierto, la ultima vez que le vi, 

me dijo Ymcl. señor Comle, que partía 

paia Dinamarca., lo que me alligia en estro- 

nio, porque estoy encargado aqui de negeeios 

muy iuqjortantes que me detendrán proba¬ 

blemente algún tiempo en esta residencia. 

j\md. encargado de negocios!,. 

'fg- Si señor y muy graves', 

i\Jarq. (^aparte.) ¡Imprudente! . 

’ig. Esto le acíUiira a \md.. no es estra- 

ño; como ba lormado \md, de mí un 

concepto tan poca favorable, no me cree 

^md. en estado de redactar un protocolo, y 

apenas tengo,, según Vmd. la capacidad suíi- 

cientc para ser un simple j)ortador de crc- 

Llenciales.. pues bien, la coito de Francia ba 

lormado otra idea de mi saber., se ha de¬ 

cidido á ocuparme, y como nadie es pim- 

cta en su jiatria seguu dice el reirán, me 

¡nvian cá la Alemania. 

¡.Vy Dios mió!., esto es cuanto temia yo., 

con que le han nombrado á Vmd.. ein- 
lajador ?,, 

g. Una cosa asi., [al Conde.) ya se lo 

ontaie a \md. todo.. \ md. me aconsciará. 

^arq. ¡Que dice Vmd.! ¡ E.xijir que' el Sr. 



Conde., el enviado de Ñapóles represent] 

un papel secundarlo, un papel de couíi] 

dente !.. I 

Chavig. ¿De veras?.. ¿Es Vnid. también ni 

enviado estraordinario? Perfectamente, a, 

tendré alómenos una vez en mi vida la hoi 

nra de ser su colega., no importa, mi nu< 

va dignidad no me deslumbra, reconozc 

como debo, la superioridad de Vmd. I 

aqui de lo que se trata. Al fin de es 

mes la corte de Francia ba resuelto d; 

un baile, una fiesta magnifica; habrá c 

las contradanzas parejas de diferentes ni 

clones; ciertos altos personages quieren pn 

sentarse con los trages de este pais, esn 

trages aldeanos alemanes que son tan ci 

riosos y pintorescos., pero ¿como ascgij 

rarse de que son idénticos? hay tan po(j 

que fiar en los figurines.. En este apuro n¡ 

presento yo , propongo venir á proeuraii 

mclos en el mismo pais , y conociendo ni: 

integridad, mi adhesión , se dignan encar! 

ganne de esta misión importante con loi 

mas amplios y dilatados poderes. lie aqui 

señores, lo que me trac. 

Lii Marq. {itparte.') Me ha comprendido, res- 
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piro. Ha salido del paso de un modo bien 

gracioso. 

Hasta ahora se presenta mi embajada 

bajo los mas felices auspicios. Esta mañana 

á pocas leguas de la ciudad me ha su¬ 

cedido la mas estraña aventura. Me halla¬ 

ba solo en mi silla de posta completamen¬ 

te ocupada por mi capacidad diplomática., 

y., no se como ha sido, lo cierto es cpie sin 

advertirlo, he derribado un pesado laudó 

inmensa fabrica de construcción alemana., 

me parece oir todavía al dueño,, algún Con¬ 

de del Sacro Imperio sin duda, echarme 

en rostro la inania de volar como el viento; 

pero esto no es culpa mia, ya se sabe 

que un francés debe andar siempre aprisa 

y un embajador mostrar un aire atrafaga¬ 

do.. Vmd. me lo ha dicho mil veces, se¬ 

ñor Conde, no es así? 

Cond. Ciertamente. ¿ Y por un trage de 

baile venia Vmd. tan apresurado? ¿Por este 

importante objeto ha corrido Vmd, un es¬ 

pacio de 4 á 5oo leguas? 

>ig. Vmd. habrá corrido muchas veces el 

doble por negociaciones menos difíciles. La 

mia, debe Vmd. confesarlo , es de las mas 

I 3 
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tlclicadas.. piense \'inJ que me pone 

eontac'lo con las bellezas del ])ais, y 

be Ymd, que para no dejarse alueii 

j>ara no someterse á inllujo alguno, ji 

no atender mas que al trage y jamaí 

la persona se neeesita mueba cabeza, i 

cha., yo no sé como saldria Vnid. del pa 

en cuanto á mi es muy distinto, me 

])ongo seguramente menos que otro, p 

inuelio tiempo hace que tengo una sal 

guardia.. [})iironJo d Isabel y jxtsandc 

su lado.) 

Tsab. I’ase la salvaguardia., pero esta comií 

me ¡lareee muy rara. 

El Cnnd. 'Fan rara en efecto {l>ajo d la ISl 

quesa.) que de cuanto acaba de deein 

apuesto cá que no hay una palabra 

verdad. 

La ]\luiq. {bajo sonriéndose.) Yo pienso c( 

Vmd. Sr. Conde. Ilav algún otro mo 

{indicando d Isabel) que Ymd. pem 

sin duda. 

Chayig. {aparte observando.) ¡ Que viene á 

esto !.. Tienen traza de no darme cr( 

to. Sin embargo les be dicho la p 

verdad. 



Cond. ¿Lleva YoiJ. intención <le presentarse 

á la corte y al gran Dnqne?.. 

\’ig. No por cierto, no traigo creueneiales, 

ven"o nicvlio de embozo., sin carácter al¬ 

guno dijiloniíltico, por esto todi> mi empe¬ 

ño so redueia por ahora á ver á la Sra. 

Marcjuesa de SurvilJc, cuyo buen gusto y 

vastos coiioeimieutoE pueden guiarme en la 

debuada misión que he venido á desem- 

peiiar. 

]\lav(j. (con intención?) Yo haré ])or lo me¬ 

nos lodo lo posible para secundar sus miras; 

pero antes que todo debo bai;er ver <á e.s- 

la ama’nlc niña el aposento que le destino, 

pues se queda en mi casa., bajo nu vigilan¬ 

cia.. bajo mi custodia,, su padre me la 

confia. 

vigni. (con satiifaccinn?) ¿De veras? F.slo 

no impedirá, según creo, las graves con¬ 

ferencias que he de tener con ^'md. Sra... 

Doña Isabel podrá asistir á ellas. Trata¬ 

remos de potencia á potencia (</ ¡a ‘Mar¬ 

quesa) y Vind. podrá certificar á su tiem¬ 

po mis progresos en la nueva carrera que 

emprendo (d Doña Isah) nablarcmos tam¬ 

bién do cierto enlace que me interesa en 
I 
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ostrcmo. ¡Dichoso yo si por mi gloría i 

iiii felicidad puedo en un mismo contra! 

juntar mi firma á la de Vmd! 

1.a Narq. Piensa Vmd. muy mal) Caballero, n<j 

godos tan importantes solo pueden tratars 

en secreto {con intención^ pronto tendré i 

gusto de ver á Vmd. pero sola., cin tcí 

ti‘>^()s.. si acaso una conferencia mano á im 

no no le espanta á Vmd. 

Chavig. Señora, un diplomático, nada teme. 

{íji Marquesa da la mano d Isabel 

entran juntas en el aposento da la derecha 

ESCENA VI. 

r 

El Conde t Chavigni 

El Cvnd. Ahora que estamos solos, hableraí 

con franqueza, pues ya sabe Vmd. que p( * 

nuestro estado tenemos siempre dos verd< 

des que decir. 

Chavig. Sí; una verdad que no es la verdader.ji 

El Cond. Esta es la primera de las dos, pci 

aqui solo se trata de la segunda; ya pucci 

Vmd. pensar que no me engaña Vmd acci ! 

ca del motivo que aqui le trae. i 
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havig. Sin embargo no hay otro., se lo ase¬ 

guro á Vmd. bajo palabra de honor., vengo 

por un tragc de baile; con todo no queriendo 

andar en solapa con Vmd. que es mucho 

mas hábil que yo en esta parte, le diré 

ingenuamente que .si me he encargado de 

este negocio es porque rae proporcionaba 

seis semanas de licencia, y podia asi mas 

fácilmente seguir los pasos de Vmd. Pocos 

dias se necesitan para venir aqui, y hace 

ya mas de un mes que he salido de Paris. 

A Vmd. pues, mi respetable maestro, lo de¬ 

beré todo , desde las primeras lecciones en 

mi carrera diplomática hasta á los viajeii 

que la habrán perfeccionado. 

Cond. Mi querido Chavigni.. es Vmd. un jo¬ 

ven verdaderamente amable que vo apre¬ 

cio mucho., muy jovial, muy vivaracho.. 

avig. Muchas gracias, señor Conde, ¿es esta 

su primera verdad ? 

Cond. Al contrario, es la segunda. Entre 

nosotros no debe emplearse mas que esta, 

pues solo tratamos de negocios de fami¬ 

lia. Vmd. adora á mi hija ¿ no es así?.. 

Lo siento mucho por Vmd.; pero no deho 

dejarle concebir falsas esperanzas., y para 



(Jcsculirirlc sin rebozo el fondo de mi cora 

zon, aseguro á Vmd. que nunca será mi yerno 

Cbavig, Esta franqueza es admirable., cosa es 

traordinaria cu un diplomático, á la que de 

bo mosti’arme muy agradecido. Sé que n 

fortuna es escasa, y la de Vmd. prodigiosa 

])ero yo no bago caso de las riquezas., ti 

las ambiciono. 

El Cond. ¿Y podida Vmd. creer que me opi 

siera á este enlace por semejante motivo? I 

prueba de lo contrario es que va tiempo p; 

sado estaba convenido entre las dos fam 

lias; pero después be cambiado de idea 

tengo otras miras con respecto á mi hija 

quiero procurarme un yerno que pueda te 

mar parte en mis proyectos, que siga co 

celebridad la carrera que yo be emprendidi 

que brille en ella en la primera clase. 

Chavig. Esta fuera toda mi satisfacción; ya s; 

be Vmd. que he hecho cuanto he podidi 

pero la naturaleza no me secunda en esl 

jiartc.. la culpa no es raia , existen sin en 

bargo otras carreras en que los jóvenes pm 

den distiuífuirse. 
U 

El Cond. Esta es la única que yo aprecio, i 

única que venero. 



ivig. Cada uno tiene su gusto, y como yo 

no entiendo palabra en discusiones políticas, 

he abrazado otra vez el estado militar.. 

Atpii no hay necesidad de artilicios ni de ro¬ 

deos, siempre se tiene bastante talento para 

dar ó recibir una estocada.., en la balanza 

dcl combate pesa menos la pluma del diplo¬ 

mático que el acero del soldado. Ymds. los 

estadistas raciocinan sin batirse nunca, 

y nosotros los militares nos batimos sin ra¬ 

ciocinar jamás. 

Comí. Esto es un mérito., no lo niego; pero 

desgraciadamente el mas opuesto al género 

de talento que descaria bailar en mi yerno. 

Para un hombre sensato hay cosa mas ab¬ 

surda que la guerra? ¿ INo es esta por su 

naturaleza la enemiga nata de la diploma¬ 

cia? ¿que objeción puede Ymd. hacer á 

cien mil bayonetas ? ¿ Que argumento oj)o- 

ucr á un cañonazo ? La guerra establece el 

triunfo y el abuso de la fuerza. Donde rey- 

na el sable, á Dios civilización, ya estamos 

en Turquia; cuando al contrario, en el si¬ 

lencio de un gabinete, por el solo influjo 

dcl raciocinio, por medio de felices y há¬ 

biles combinaciones, poner un freno á la 



ambición; mantener el equilibrio y la pa 

entre las diferentes potencias y obligar e 

fin á los hombres á ser felices, sin pe 

nerlcs las armas en la mano ni derramj 

una sola gota de sangre., esto sí que es ad 

mirable.. lo mas bello , lo mas sublime d 

la ciencia, el triunfo y la obra del genir 

Chavig. Sí, en apariencia , pero ¿ que se d 

ria si llegaban á descubrirse las causs 

verdaderas y ocultas de los mas grandf 

acontecimientos ? No pretendo con esto os 

cureccr la gloria de los hábiles ministroi 

de los sabios negociadores que se honra 

justamente en Europa ; pero Vmd. mism 

confesará que si se daba algún valor á la 

casualidades ^ quedaria reducido su mérit 

á bien poca cosa. 

£í Comí. Pues yo sostengo que no existe ca 

sualidad alguna para el buen diplomático 

todas están previstas, el genio, el talent» 

es el que lo hace todo., pero ¿quien S' 

adelanta?.. Es el secretario de comisione 

del Principe que me profesa ya una amis 

tad á toda prueba. 



ESCENA Vil. 

)Í dichos y el Señor de Rhinfield entrara 

or el fondo y haciendo muchas cortesías. 

¿Quien es ese hombre?., será sin duda 

algún empleado de la chancilleria, pues es 

misterioso como un secreto de estado j 

largo como un protocolo. 

¿Puedo hablar confidencialmente con el 

ir. Conde de Trapani ? 

S’ ®ca que yo incomode... {Repara 

ihora en una cartera que habrá en una 

illa d la derecha) He aqui cabalmente 

ina cartera que contiene dibujos y estam¬ 

pas , acaso hallaré aqui alguna idea para 

1 trage que necesito. {Mientras Chavigni 

xamina la cartera, Rhinféld se acerca 

’l Conde) 

Vengo ahora del alojamiento del sefior 

onde, donde se me ha dicho que le ha- 

aria aqui. 

vid. {con voz baja) ¿ One nuevas tac 

ae Vmd?.. ¿Obtendré la audiencia del 

dncipe Rodolfo? 
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R/iinf. Ilc hecho por rni parle cuanto he p 

(lo. V. E. no puede dudar de mi adlu 

y del interes con que miro todos sus 

gocios , pero S. A. no recibe a nadie 

mañana. 

El Cond. i Que contratiempo!.. ¿Habrá llcj 

acaso el enviado de Sajonia? 

RJiinf. No Señor. 

El Cond. ¿ Y no tendré yo medio de sacar 

tido de este retardo tan favorable á 

ideas ? c^ Como podre yo lograr la aui 

cia tan apetecida c«'Está Ymd. bien c 

de que no recibe á nadie?.. 

Rhitif. A nadie absolutamente, csccpto á ui 

trangero que no conozco, que acaba 

llegar.., un enviado de Francia., un 

to Cbavigni... 

El Cond. Chito.. c-Está Vmd. seguro?.. 

Rliinf. Y tanto que traigo aqui una carta 

el Principe le escribe., que debo pone 

• sus manos con el mayor secreto ., a 

mismo voy á su alojamiento. 

El Cond. Es inútil., se halla aqui, es ese 

babero. 

Rhiiif. ¡ Seria posible! Entonces si le co 

Yrad.. no hay mas que desear., el j 



es seguro,, por su medio logrará Vmd. 

do lo f-uc quiera., pues disfruta del 

yor favor coa el Principe Rodolfo. 

.ond. Nunca lo hubiera crcido. 

lo¬ 

ma-^ 

Ni yo tampoco , es una feliz casualidad.. 

V. B,. no olvidará sin embargo que debe 

este descubrimiento á mi habilidad y pc- 

ictracion. 

■ond. ya salle Vmd. que cumjilo exacta- 

oente lo que prometo; desempeñe Vmd. 

'ronto su comisión y retiresc Vmd. 

■ Al momento. (^Adelantándose d CJiavig- 

í con muchas reverencias?) ^ Tengo la 

onra de hablar con el caballero de Cha- 

igni el enviado ele B’rancia.'^ 

r. c-Bln que puedo servir á Vmd, caballero? 

S. A. el Principe Rodolfo me ha en- 

irgado poner en manos de Vmd. esta car- 

con el mayor secreto. 

• ¡En mis manos!.. Vmd. se equivoca 
n duda. 

No Señor , es para Vmd, y espero que 

adra \md. la bondad de informar l'avora- 

emente á S. A. del modo como acabo 

desempeñar su comisión. {Le saluda 

ofundamente y parte por el fondo) 
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ESCENA VIH. 

Chavigni, El Conde. 

Ckavig. {mirando la carta.') En verdad 

8Í se le ha mandado entregarme esta e 

misteriosamente lo ha desempeñado á 

mil maravillas, pues yo., maldito ei 

tiendo una palabra. 

El Cond. {con maligna sonrisa.) Veri 

Chavig. A l'é de caballero., jamas he viste 

Principe, é ignoraba que me conocie8< 

El Cond. A otro perro con ese hueso. 

CJiavig. Se lo juro á Vmd. 

El Cond. Vaya, que no ha adquirido \ 

todavia la habitud de fingir,. La sorp 

de Vmd. no es natural., yo tengo lo 

se llama buenas narices., pero hace V 

mal en disimular conmigo pues á corta 

ferencia sé ya lo que contiene el vilh 

Chavig. En este caso está Vmd mas adela 

do que yo,, pues lo ignoro absolutamí 

y no pongo gran interes en saberlo; 

lo Vmd, 

El Cond. ¿ De veras ?.. ^rEstá Vmd, seguro 

que no hay aqui secretos?.. 
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Algún convite de baile. 

Cond {leyendo.') »Me es imposible recibir 

»>en palacio al Sr. de Chavigni., pero le 

«ruego que me aguarde á la una en el 

«parque de Surville. La proximidad de este 

«sitio al señalado para la cacería de boj, 

«nie permitirá alejarme y bablai'le algu» 

»no3 instantes—.” 

ñg. ¡ tle aqui una cosa bien singular.. ¿Que 

significa ésto.'^ 

Qond. Yo soy el que debe hacer á Vmd. 

esta pregunta, pues seguramente no ha 

venido Vmd. aqui sin motivo.. 

ig. Ciertamente ; por un trage de baile., 

Ijond, Vaya , dejese Vmd. de büberia.s.. no 

me venga Vmd. á mí con semejantes ne« 

cedades que apenas podrían pasar con mi 

bija <5 con madama de Surville. llágame 

Vmd. el honor de inventar mejores farsa», 

si quiere que yo las trague, ó confiese 

Vmd. mas bien que motivos particulares 

le obligan al silencio ; en tal caso como 

J’O sé lo que esto significa, cerraré el pi¬ 

co y no le incomodaré mas con mis pre¬ 

guntas. 

g. I Eb! t^Que tal.'^.. j^Que decia yo « 
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Vnií]. hace poco? lia aquí que el gct 

diplomático de Yosd. toma su vuelo., y f< 

uia mil conjeturas. Se lo repito á Vmd.; 

dcscoullaiiza, la habitud de fiugir le pi 

sontau imáJaénes í'alsas que destruye la vi 

dad con un ligero soplo. 

El (lond. ¡Coujü! Señor Chavigni.., ¡ (hian 

el Principe no (¡uiere recibir á nadie n 

que á Vmd.. cuando se le concede le 

de j)a!aciü. en secreto, en este parqu 

una audiencia que yo solicito desde c 

mañana r (|uc no puedo de ninguna u; 

ñera obtener!.. 

Chavig. Coníieso que puede haber en esto ; 

gun motivo oculto., todo se descubre 

palacio.. ¿ Quien sabe si el Principe cnl 

rado del objeto de mi misión., quiere d: 

me alguna idea sobre el tivage de baik 

El Concl. ¿Todavía? ¡Vh! esto es demasiad 

Chaí'ig. Lo sentirla mucho., porque un consc 

cuando es el Principe quien lo da, debe í 

guirsc, aunque no sea mas que por ate 

cion.. y si en materia ele trages el Pri 

cipe no es gran conocedor.. 

EB^Cond. [siimar/ie/ite enojado.') No hay s 

Irimiento para tanto., esto es traspasar 



limites (le la cortesia.. (^Reportándose un 

pocn.'^ VrnJ, Cliavigei.. yo le pro¬ 

leso á VniJ. uo al'edo sincero ¿puedo pro- 

nieternie otro tanto de Vnid? 

duda V/nd?.. 

Mnd. Pues Pieii, yo [e ofrezco á Viad. la 

paz ó la guorra,. ¿Cual es la misión de 

Vmd?.. ¿V" de que de!;e tratarse en la 

entro ista qne va Vmd. á tener con el l’rín- 

cij>e?.. l!al)lcme Vmd. con franqueza. 

ig. Ifien lo quisiera, sciior Conde, percí 

no puedo por una razón que hallara Vmd. 

sin duda muy fundada., 

Zond. ¿Y cual es.-’ 

'g- Que yo mismo lo ignoro. 

md. ¡Vmd. lo ignora!.. Esta rcsjuiesta 

íie lo aclara todo., ya lo comprendo aho- 

a; pues bien yo le declaro á Vmd. que 

e impediré esta entrevista, que si con- 

iene lo pondré todo en noticia del gran 

)uque.. porque en el punto á quedan 

egado ya nuestras negociaciones., es muy 

icongruente, muy ridicula, j)or no decir 

tra cosa, esa conferencia secreta de su 

)hrino con un enviado de Francia., pero 

Princijje se acerca.. 



Qhavíg. {aparte) ¡Si tendrá razón!., es posiL 

el es mas inteligente qne jo en estas i| 

teriaSk 

ESCENA IX. 

Los dichos. Rodolfo. j 

Rodol. Es él., es Chavigni.. ¡Cié 

¡el enviado de Ñapóles!., ¡como se 

cnentra aun aqui!.. 

El Céond. No esperaba, señor, tener la satisl 

don de gozar de la presenda de S. 

Rodül. Al contrario, señor Conde, jo soj 

que debo considerarme feliz por tan 

prevista casualidad.. Me lie encontrado 

pronto separado de la comitiva de mi t 

y al ver estos deliciosos jardines.. ¿S 

Vmd á quien pertenecen ?.. 

Ckavig. A la señora Marquesa de Snrville' 

Rodal, j Hola ! ¿no es Vmd. el Caballero de C 

vigni.'^ 

Chavig, Sí, Principe mió. 

El Qond. ¿Y. A. le conoce.^ j 

Rodol. Muchisiino.. Nos hemos visto y aprec| 

do en la corte de Francia., eramos iii 
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mos amigos., y espero que durante su per¬ 

manencia en esta corte, me tratará como 

á su antiguo camarada.. 

Cond. {aparte.') ¡ Y Cliavigni que prctendia 

no conocerle !.. {En alta voz) Esta maña¬ 

na , Principe mió, habla hecho pedir á 

V. A. un momento de audiencia., por me¬ 

dio de su secretario el Sr. Rhlnfield. 

dol. No era necesaria esta ceremonia., va sa- 

he Vmd. , señor Conde, que siempre tiene 

entrada franca en mi estancia.. Venga Vmd. 

mañaha; pasado mañana., cuando guste., 

nahlarémos de negocios.., pero hoy es día 

consagrado enteramente al placer. E! gran 

Duque que acabo de dejar á la punta de 

este parque se admiraba ya de no verle 

á su lado., disfrutando de la diversión de 

la caza. 

Cond. ¡Seria posible!,. 

lol. Esta noche hay baile y concierto en 

1 palacio.. Espero que asistirá Vmd. señor 

Conde, lo propio que el sr. de Chavig- 

ni.. Creo acordarme de que era Vmd. un 

eran músico, un violinista famoso.. 

vig. {halbuciando.) Señor, yo., {aparte.) N 
I supiera por donde coger el arco.. 

4 



Rodol, Pero en fin, f! le gusta á Vmd. la músíl,, 

Chavig. ¡ Oh ! inuchisirao,, 

Rodal. Pues bien hablaremos de esto. Aqiii 

Alemania tenemos grande afición á la )■ 

sica italiana. Nuestra corte es Rosin\^ 

se lo prevengo á Ymd. de antemano. 

Chavig. {J'riamente) Lo siento, Principe ij. 

yo me declaro siempre por la indepcn i 

cia de las o¡)inioncs; y cu cuanto á , 

prefiero la música alemana. 

El Cond. (^aparte.') ¡Buen cortesano!.. 

Rodijl. ( hajo á Chavígni indicando al Coh\ 

Procure Vmd. sacarle de aqui. 

Chavig Al momento. Principe mió. (Ve j 

lanta al Conde y le dice con voz 

ja.) Mi querido maestro., tenia Vmd. ( 

zon sov un ignorante.. S. A. me ri 

que busque un medio decente para al 

á Vmd. de aqui.. y por mas que dis 

ro no sé encontrarle.. Vmd que conoi 

íondo todas estas minuciosidades, £-• G 

Vmd. decirme que es lo que se hace par, 

brarse uno de la presencia de un hon 

de talento 

El Cond. {con despecho.) Le comprendo á V 

pero no disfrutará Ymd. mucho tierapc 

( 
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su trliinfo.. (Corro á informar al gran Du- 

qoc ya qne no se halla lejos de aqni ) 

^ parte al salir. {Sahula al Principe y 
parte.) 

escena X. 

PxodolJ'o J Chavigni. 

odol. ¡One dicha!.. Va estamos en libertad., 

y para esto ha sido sníicientc una palabri¬ 

ta de Vmd.. ¿Sabe Vmd. q„e empiezo a 

reconocer y á respetar su habilidaci ? 

Principe mió.. 

'dul. Chito, no perdamos tiempo.. ¿Idoga 
\ md de Francia ? 

acig Si Señor esta mañana.. 

dol. ¿Ha jiarlicijiado \md. á madama de 

Snrville el objeto de su venida? 

acig. SíjPi'incipe mió. 

dol. ¡One placer!., siendo asi podremos ha¬ 

blar sin rebozo y entendernos los tres. Pa¬ 

semos al cuarto de la Maripiesa.. 

se ha lia 



Rodal. Malo es eso., y como temo que 

me sera imposible volver á ver á Vmd. y 

menos á la Marquesa., quisiera {indecu 

pero no sé como pedir á Vmd. este fav 

ChaiHg. Principe mió, no debe V. A. dudar 

mi adhesión la mas couqileta y constan 

Rodal. lie aqui los dos retratos en cucsti 

(Los- pone en su mano.) Desde este inst 

le va no los considero como raios, rueg 

Vmd. que los entregue sin demora á qi 

\md. sabe.. 

Chavig. ¡Como!.. V. A. desea que yo misr 

Radol. Creo que entre nosotros., entre jóvei 

esto no oteude la delicadeza de nadic.- 

ro si acaso.. 

Ghavig. Jamas, Principe mió.. 

Rodal. Para hablar ahora de nuestro import; 

te negocio., la sola presencia del Coi 

debe probar á Vmd. el embarazo y la 

jccion en que me encuentro; gracias 

Cielo no sé porque feliz casualidad no se 

presentado aun el embajador de Sajón 

«.ste rctárdo nos ha dado tiempo de ton 

nuestras medidas., pero antes que lod 

e* [ireciao.. 
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escena XI. 

Dichos e Isabel saliendo del aposento de 

derecha^ 

’b. ¡Ay Dios mió!,, ¡Cuanta gente!., ^-no 

oyen Vincls.'^.. 

ivig. ¿.-One sucede.'^.. 

b. Caballos, perros, picadores., es el gran 

Duque que vuelve de la caza y entra 'Á 

descansar en la quinta de madama de Sur- 

ville. 

'ol. ¡ Oh Dios ! 

jMí padre le acompaña., y la Sra. Mar¬ 

quesa ha salido á recibirle., 

añ ¡Que objeto puede traerle! 

ñg\ Va caigo ahora., el Conde de Trapani.. 

el enviado de Ñapóles me habia amenaza¬ 

do de inlerromper nuestra conversación. 

d. ¡Cielos!.. ¿Acaso le habria Ymd. en¬ 

terado ? 

'ig. No be dicho una palabra ni á él ni 

á nadie., vengo aqui por un trage de baile 

y nada mas.. 

l, Bravo, asi nic gusta,, se ha portado Vrad. 



divinaiijcntc.. pero con el gran Dii 

sobre tado le encargo la mayor circi 

])cecion. 

Cluií'/g. Puede Vind. estar tranquilo en t 

parte. 

Isab. (^aparte á Chavigni.) ¡Ali Sr. de C 

vigni!.. si supiese Vmd, cuan amable 

la Marquesa., cuanto se interesa por mi| 

tra suerte !.. quiere protegernos., ha p 

metido unirnos.. Asi baga Ymd. cuanto t 

le diga, yo se lo recomiendo.. {^Alejáiii 

se de CJiavigiii.') He aqui mi padre y 

gran Duque. , 

ESCEiYA XII. 

I.os precedentes el Gran Duque dando 

mano d la Marquesa; el Conde de Trapo 

el Barón de Saldorf, séquito de Cazado) 

Picadores etc. — Los actores se hallan en 

eXena por el orden siguiente. Isabel, el Ce 

de, la 'Marquesa, el Gran Duque, Saldo) 

Rodolfo, Chavigni. 

Gran Duq, Disimule Vmd. Señora Marques 

esta imprevista visita. 
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Marq. Hubiera en efecto deseado estar pre¬ 

venida para mejor recibir á V. A. 

m Duq. El Conde de Trapani rae ha elo¬ 

giado tanto el parque de Vrad. que no 

he podido resistir á los deseos de verle. 

vig. {á Rodolfo.') Ya ve V. A. que no nic 

he equivocado. 

'ol. En efecto estos jardines son deliciosos,, 

un sitio admirable para la reunión de los 

cazadores. 

ri Duq. Mi sobrino cstaria sin duda bien 

convencido de ello, pues ha tomado la de¬ 

lantera.--Principe Rodolfo, rae alegro mu¬ 

cho de haberte hallado tan pronto. lie aqui 

el enviado de Sajonia el Sr. barón de Sal- 

dorf que acaba de llegar y solicitaba el 

permiso de presentarte sus respetos. 

l. Hablando francamente, Principe mió, con¬ 

taba disfrutar rancho antes de esta dicha, 

pero un accidente sobrevenido á mi coche, 

ha retardado mi llegada de algunas horas. 

ol. (í/ Chavigni) De lo que nos hemos ale¬ 

grado mucho. 

ISlavq. £. y como ha sido esto Sr. Barón 

^ Apenas, señora, puedo concebirlo., üii 

camino escelente.. espacioso á uo poder 



mas., es 'preciso que lo hayan querido 

cer espresamente.. Era un caballero 

gastaba pocos cumplimientos, que rcia 

francesa., y por su aire de chocarrcri| 

conoceria entre mil.. ¡Que veo! Hele , 

Todos. ¡Como! el enviado de Francia!.. 

El Cond. Tal vez llevaba en esto un desigii 

Pwdol. {bajo ci Chavigni.) Bravo, amigo n 

j)erlectamentc. 

La Marq. {aparte.) ¡Escelente medio! 

Gran Duq. ^ Y como un enviado de Frar. 

puede bailarse en mi corte, sin haber 

me presentado.'^ 

Chavig, Mi misión, Señor , es de tan pe 

importancia., hubiera temido escederm 

vengo solamente por un trage de baile. 

El Cond. {aparte.) Hasta al Gran Duque 

lo espeta.. Es menester para esto un d( 

caro sin igual 

Gran Duq. {aparte.) Sean cuales fueren 

designios, yo sabré penetrarlos.. {A C¡ 

i'igni.) Cabalmente esta noche hay b; 

en palacio. Espero que no faltará Vi: 

Rodol. {bajo d Chavigni.) Acepte Ymd. 

Chavig. Acepto con muebisimo gusto, 

La Marq, Todos irémos allá. 



ol. (íf Chavigni.) Fundamos en Vmd. toda 

nuestra esperanza. 

n Duq. Vamos, Señora Marquesa, complete 

Vmd. su obra, hágame Vmd. ver lo mas 

primoroso de su quinta. 

Marq. V al propio tiempo tendré el placer 

de presentar á Vmds. Señores, una copa 

de ambrosia. 

n Duq. (v De aquel famoso Champagne que 

ya me hizo Vmd. probar en palacio.'^ Acep¬ 

to por mi parte.. Vamos, Señores. 

Cotid. {jnirando á Saldorf.') Yo espiaré los 

pasos de ese viejo socarrón. 

l. El Conde de Trapani es un cortesano temi¬ 

ble; pero yo no me mamo el dedo. 

ol. Hoy hemos de ser felices ó desgracia¬ 

dos para siempre. 

vig. i Casualidad divina!.. Protejeme, sá¬ 

jame pronto de este laberinto. {Todos si¬ 

guen al gran Duque.) 

PIN DEL .\CTO PRIMERO 



acto; segundo. 

El Teatro representa un salón del palui 

A la derecha la Sala del baile, á la izqw 

da la puerta del gabinete del gran Duq 

ESCENA I. 

El Conde de Trapani, Isabel. 

Isab. ¡ílermosa galería, por cierto, la que a 

baiuos de atravesar!... muy grande, ii 

espaciosa para un baile. ¿No es asi, Papi 

El Cond. (algo distraído.) Sí, sí, querida n 

Isab. j Que bella contradanza inglesa podri 

bailar en ella! pero aquí en Alemania 

conocen mas que el Valse que, sin c 

bargo, no deja de tener su mérito, pe 

Papá, ¿porque cabalmente emando emp 

zan á acudir los convidados nos retirar 

nosotros á este pequeño salón? 

El Cond. {^sin escucharla.) Mi inquietad 

ga á su colmo, veo claramente que C 

vigni ha tomado algún ascendiente en 
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animo dcl gran Duque... ¿Me hal.ria yo 

engañado con respecto á el?... Tiene rcal- 

nente mas fondo, mas arte de lo que yo 

leia.... y sobre todo lo que encuentro mas 

liíicil es aquella jovialidad, aquel despejo 

uc le permiten ocultar sus verdaderos de¬ 

ísmos. Durante la caza ha divertido al gran 

>uque con una infinidad de historietas gra- 

iosas, y hasta ha llegado á componer dos 

tres coplas á espensas del Montero ma- 

)r, quien lejos de incomodarse, ha sido el 

•imero en celebrarlas. 

I’apá, ¿porque' no entramos en la sala 

■ baile?... 

id. Aguarda un poco;... el Principe no 

comparecido todavía. 

s que yo he dado mi palabra para la pri¬ 

ora contradanza. 

d. ¡Ah! ¡Vmd. hadado su palabra!...-y 

piien?.... 

Ah Padre mió !.. no es difieil de adi¬ 
ar. 

d- ¡Chavigni!.. ¿No lo digo yo?... Esc 

en es de una audacia... de un atrevimien¬ 

to le prohíbo á Vmd. señorita, bal¬ 

cón él. 
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Isab. Será preciso, pues, que Vmd. me 

del empeño, porque yo habia aeept 

El Cond. ¡Sacarla á Vmd del empeño!., 

no; es imposible,., eso tendría traza 

rompimiento. 

Isab. ¿Podré, pues, aceptar?... 

El Cond. Todavía no_ veremos. 

Isab. Pero, Papá, ¿hasta las contradanza 

ncn para Vmd. un objeto político? 

El Cond. Para un buen estadista la 

ca eviste en todas partes. En una 

cu una conlercncia diplomática todos 

sus palabras con el compás y estudiai 

ta sus gestos y movimientos, pero 

baile no se piensa mas que en la div 

y el placer; entonces le es muy ñ 

hombre lino descubrir los secretos imp 

tes, y bajo este punto de vista una c 

danza puede ser mas litil que un con 

Hija mia, bien calculado todo, te pi 

bailar el valse con él. 

Isab. ¡Cielos!_ 

El Cond. Pero te permito una contradar 

una sola.... 

Isab. Comprendo... la contradanza es bail( 

decente... 
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ond. Sí, y luego una contradanza da tiem¬ 

po de hablar— y como es tan ligero.,., 

podría escapársele... ¿estamos?... pero él 

llega, silencio. 

ESCENA II. 

Chavigni; el Conde Isabel. 

Ig. No me lo esperaba por cierto... hay cosas 

suenas en Alemania.... el cocinero del gran 

Duque sobre todo es un hombre de mérito. 

^,ond. ¡Oh!... ¡es Vrad. Chavigui!... ¿de 

londc bueno...? 

g. De comer con S. A. el gran Duque. 

’ond. [aparte.) ¡O Cielos!.. ¿Y 

:omo ha sido eso?... 

g. Por casualidad. Había yo gastado alguna 

:hanza sobre los guisos alemanes... y S. A. 

le ha dignado convidaime pura destruir mi 

)rcocupacion en esta parte, 

ond. feon aire de desconjlanza) ¿Y este 

ué el verdadero motivo?... 

g. No hubo otro, señor Conde... una ce¬ 

ñida escclcntc, y luego., una conversación 

an interesante... 
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El C^ond. ¿Con el Principe?... 

CJun>ig. iNo, con las damas de palacio, 

he confiado el objeto de mi misión 

traje de baile.... 

El Cond. ¡Todavía! 

Cliaí’ig. Conozco i[ue para Vmd. ese ol 

l'iitil y poco interesante... pero j) 

damas es nn negocio de estado. I 

dignado protegerme en tales térniii 

tengo ya todo lo (pie necesitaba. 

El Cond. Oiga Vmd., Cliavigni_ yo : 

ino todo hombre sujeto á error... per 

do noto mis faltas... no me desdeño 

conocerlas y sobre todo de reparar 

pues bien, sí, lo confieso... yo l'oi 

jiíieio de Vmd... no prestimia en '' 

talento y la habilidad (pie hoy ha 

gado..., vario, pues, de concepto j 

wne Vmd. francamente conmigo, si r 

liesa el verdadero motivo de sii via 

concedo la mano de Isabel... 

Chcn'ig. ¡O Dios!... ¡ seria posible!_ 

Isah. ¡ Ab ! ¡Que bondad!.. ¡Que gener 

¿y no cae Vmd. cá sus plantas_ 

Chavig. Sí por cierto,... esta era mi 

pero.... 
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^ond. J Como!.... ¿Vacila Vmd.? 

A’o, señor Conde... pero semejante di- 

ia, nn "olpe tan inesperado.... y en Ja 

situación en q„e me encuentro... ronceda- 

seme alómenos un instante de reflexión. 
Cond. Es muy justo. 

'ig fapartej ¿Que voy á hacer?.... Con- 

lesarle... ¿ tpie ? ¿que no sé nada, que no 

existe secreto alguno, que soy un ignoran- 

. capaz de no creerme... y si 

me cree, tanto peor,... pierdo su estimación 

t toda esperanza á la mano de su hija... 

in, no, en tan apurado lance consérvese 

loinenos el honor. 

¿Que responde Vmd., Caballero?... 

'fid ¿Se ha decidido Vmd? 

Si, señor Conde. Colocado entre el 

fj>er y el amor... estaba casi é punto de 

'der á esta pasión dominante... pero mi 

lento que Vmd. se ha dignado elogiar., 

mérito que l,a creido reconocer en mi 

do lo perderla si hablaba una sola pa- 

31-a, y solo para ser digno de Vmd., h, 

suelto callar. ^ 

Cielos!... j Que oigo!... 

c/. [Rehusar la mano de mi hija!., re- 
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nunciar á mis beneficios !... Esto es e: 

toso, indigno (aparte) j INuevo rasgo í 

rabie! Ese muchacho se distinguirá... 

pero ya veo que S. A. entra en la sa 

baile... A Dios, señor Chavigni, ha 

dido Vmd. para siempre la mano de n 

ja , pero no los derechos á mi estim 

particular, fAparte saliendo.J ISo ha' 

da , ese muchacho irá muy lejos. 

ESCENA III. 

Isabel. Chadxngi. 

Isah. ¿ Y este era el amante qirc tanto 

recia su pasión irresistible ? 

{'Se dispone ú seguir ú su padre, pero Ch 

ni la detiene.) 

i'Jiavig. Señora, por favor, no me coi 

Vmd. sin oirme. 

Isah. No Señor... dejeme Vmd... es inútil 

tü podria decirme... nuestra fclicidac 

pendia de Vmd; solo... y Vmd. n 

querido que fuésemos felices. 

Chavig. Conozco, en efecto, que á los oj( 

Vmd. debo parecer culpado, sin enil 



Vind. en mi lugar hubiera hecho lo pro¬ 

pio... me era imposible obrar de otro mo- 

,do... porque hablando francamente y con¬ 

tando con la reserva de Vmd... yo no sé 

nada absolutamente, no tengo ningún se¬ 

creto que guardar... 

Basta, caballero, esto es indigno de Vmd. 

I Querer disimular basta conmigo, Ymd, 

que en otro tiempo era la franqueza, la ver¬ 

dad misma!... Ao en vano recelaba vo 

que la di]domacia echarla á perder s'u.s 

bellas prendas, y cuando se ha contrabi- 

do la habitud.... 

Reflexione Vmd. Señora, que yo no 

-cngo el menor interes en engañar á nadie 

especialmente á Vmd. 

Si es asi, ¿porque se ha colocado Vmd. 

liismo en tan estraña posición?... 

g- íNo es culpa mia, por cierto, me en- 

uentro aquí sin saber como, y sin que pue- 

a impedirlo, lanzado en medio de tndo.s 

)s sucesos como un accidente, un parén¬ 

esis... Dichoso todavía, si no resulta al- 

un disparate de mayor calibre, porque 

carcho á obscuras, ciegamente... sin sa- 

a donde voy... y si por casualidad 



acertare_ no se encarezca por e 

mérito... en este caso habré gana<ic‘ 

loria combatieado á !a deí'cnsiva.. 

Isah. Sin embargo, caballaro , asa- confe 

esa entrevista' secreta que lia teuide 

esta mañana con el I’rincipc, y ( 

padre no puede camprender. 

Chavig. INo lo estraño... pues yo que h 

tido á ella, la comprendo menos., 

tan solo lo que nos liemos dicho, 

me ha hecho algún cumplimiento se 

viaje, sobro el objeto de mi misión, 

go me ha entregado precijiitadame 

retratos que conservo aun. 

Isab. ¿De vqras ? 

CJiavig. Ymd. misma puede examinarlos 

do lo haya hecho sabrá Ymd. tanto c( 

Isah. A ver... pronto. 

f Cluwigni entregándole los retratos.) ¡So 

diamantes!... dos hermosas señoras 

es verdad?..,Lastima que yo no las ci 

/saZ>. Vo lo creo... la una es pacienta i 

de Sajonia y la otra la prima de 

berano... ¿y porque se los han c 

do á Ymd? 

Chavig. A esta pregunta debo volver á. 



dadas,., lo ignoro... S'. A. me ha dicho 

solamente; eiitréguclos Vmd. á-quien Vmd. 

sal)e... y como yo nada sabía, se han que¬ 

dado en «li poder... pero según lo que 

Vmd. me dice ahora, comprendo que era 

un regalo que quería hacer á nuestros dos 

embajadores, porque en efecto, el retrato 

de una belleza de la familia- de su sobe¬ 

rano... esto puede lisonjear mucho á su 

padre de Vmd. , serle muy agradable y 

aun quiza un medio do reconciliación_ 

Dígnese Vmd. encargarse de esta comisión 

y decirle que yo mismo de parte del Prin- 

eij)c Iq envió ese retrato. 

>. Voy al instante; pero ¿me asegura Vmd. 

que solo es diplomático por casualidad y 

que no lia emprendido Vmd. de veras se¬ 

mejante carrera? 

i>ig. Se lo juro á Vmd. 

> ¿ V que nunca sei'á Vmd. un estadista, 

im bomlire de talento ? 

vig. Se lo {)romcto... mi mayor ambición es 

complacer á Vmd. 

Sea enhorabuena. Voy á encontrar á mi 

padre y luego vuelvo paraque no olvide- 

Vmd. nuestra contradanza,. 



Chavig. ¡ Oh! yo no ohido nunca 1 

esenciales! 

ESCENA IV. 

Chavigni, y luego Saldorf. 

Chavig. ¡ Que escelente esposa será De 

bel ! ¡ Cuan feliz seré con ella luc 

me haya retirado de los negocios! 

raudo en Saldorf que le saluda 

Dios inio !_ Otra te pego... he 

Barón de Saldorf.. 

Sald. Salado cordlalniente al señor de Cl 

Chavig. Señor Barón_(Volviéndole e 

do) vcámoslc venir. 

Saldorf aparte. Guarda silencio; tiene 

da algo que decirme, aguardemos 

(Momentos de silencio; se observan le 

se sientan Saldorf á la derecha Chai 

la izquierda; miranse á hurtadillas; po> 

Barón de Saldorf impaciente toma la pal 

Sald. ¿ Se halla Vmd. muy fatigado de 

Chavig k mi me corresponde, señor Barc 

cer á Vmd. esta pregunta. 

SaldXo.... hablando francamente. 



^ni aparte riendo. Es verdad que ha he- 

ho buen alto en el camino. 

Estoy muy satisfecho de este viaje... aea- 

0 de ver al señor Conde de Trapani. 

r- Yo también. 

Me ha dicho... ¿que se yo lo que me 

1 dicho?... pero, en fin, como no le veo 

uy bien dispuesto en favor de Ymd... 

• pensado que esto podria hacernos en- 

ir en alguna relación amistosa. 

. Siempre hallara Vmd. en mí la mejor 

iposícion. fAcercan las sillas.J 

después de un momento de silencio. 

Señor Conde se ha dado mayor pri- 

... me ha ganado por mano... y todas 

apariencias indican que podrá cantar 

loria. 

¿Y esto incomoda á Vmd. no es asi? 

)c ningún modo... hablando á Vmd. 

icamcnte, no ponemos gran empeño en 

nto al objeto principal... pero nos ini- 

ta mucho que el enviado de Ñapóles 

salga con la suya, y si pudiésemos cn- 

Icrnos... 

No seria malo; pero esto para mí se- 

ligo difícil. 
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Said. ¿Porque motivo?... ¿Cual es la opii 

del Principe y cual la de Ymd?. Esl 

cuanto deseo saber. 

Chavig. Señor Barón, hablando á Ymd. fra; 

mente., {cargando estas espresiones.^ 

Sald. {Aparte?) Busca rodeos., malo. 

Chavig. Mi Opinión es tal que tendré mi 

trabajo en decirla., pero Ymd. es dem; 

do penetrante para no adivinarla. 

Sald. Comprendo, comprendo. 

Chavig. Estaba bien seguro de ello.. 

Sald. (Aparte.) Es todavia mas fino délo 

vo imaginaba. 

ChaAg. Y si algo puede dar á conocer la 

tención del Principe y mis buenas di 

siciones relativamente á Ymd. es este 

trato que tengo la complacencia de p 

en sus manos., espresion á la cual nt 

dejado yo de contribuir, ¿comprende Y' 

Sald. {aparte examinando el retrato.) ¡O 

los!.. {Levantándose) ¡ Como, caball 

I el Principe Bodolfo á instigación de Ym 

Chavig. Si, Señor. 

Sald [A mi semejante afrenta!., ¡un proc 

tan injurioso!.. La negativa., ya la pi 

mia.. y casi puedo decir que la desea 
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pero ¡ ser despedido de esta suerte! ; verme 

chasqueado por tan vergonzosa conspira- 

eion!.. ¡ser la víctima de las intrigas de 

Ymd! 

ig. ¡De mis intrigas!.. 

Si Señor, de sus intrigas... nadie ignora 

que es Ymd. aqui el que lo maneja todo; 

pero no importa; el gran duque queda¬ 

rá bien enterado, y si conviene, me unirá 

con el enviado de Kápoles para perder á 

Ymd. para dest/uir sus planes y pjai’a lia- 

eerle ver que le entendemos por mas que 

procure disimular. {Parte.') 

ESCENA Y. 

Chavigni f solo. 

’g. Este hombre á lo que veo , no es muy 

iieionado al dibujo., ¿y ahora?.. Cuando 

■reia haberlo arreglado todo, parece que 

le hecho un solemne disparate., heme aqtd 

n guerra abierta con la Sajonia.. si el 

mbajador realiza sus amenazas ¿por quien 

an á tomarme aqui?.. por un intrigante 

ue he venido á entrometerme en sus ne- 



godos., yo creo que el medio mas esp( 

para salir de lodo este embrollo seria te 

las de Villadiego y dejar que allá se 

aviniesen.. ¡Partir!., y sin saber por 

sin reparar mi imprudeneia cuando 

indica que, sin pensarlo, be cometido 

cuando be puesto en grande aprieto á 

escelente Principe á quien soy ya muy a 

to, primero por gratitud., y en segti 

si be de hablar francamente, por curios! 

])ues, á pesar mió, rae intereso ya en n 

tra empresa.... esta empresa que no pi 

comprender y en que reprc.seiilo sin cm 

go el papel principal... por otra parte 

contradanza con doña Isabel... ¡Oca 

lidad dichosa!.. ! mi gula y Dios tutela 

lavorcccme con tus inspiraciones, condi 

me á puerto seguro después de tan ( 

becba borrasca.. ¡Hola!., ya rompe la 

questa.. punto concluido., por allí (íé 

lando la puerta de salir) el pesar.., 

deshonor., por aquí (^indicando la sala 

haile).. la esperanza , el placer., mi e 

don no puede ser dudosa. 



escena vi. 

La Marquesa, Rodolfo, Chañgni, 

■ {d la Marquesa al entrar.) eludas 

un- a teiDpesfad va á estallar., estamos 

erdidos {Reparando ahora en Cha^>igni) 

Dios mió!., es Chavi^ni.. ; Como, in- 
iiz!.. ¿Aun se halla Vmd. aqui? 

• Si, Principe mió. 

¿Vpora Vmd. los peligros que nos ro- 
an a todos ? 

Por esto no abandono el campo de ba- 
A. 

y. {corriendo d él.) ¡Ah caballero.'... 

esperaba menos de Vmd., podemos con- 

aun con un amigo sincero y seguro. 

Sí señora, hasta la muerte., {aparte) 

brecitos ! me haria matar por ellos, pa- 

que la Marquesa es también de la cons- 
cion. 

Sabe Vmd. que el gran Duque está 
so contra Vmd? 

Contra mi! 

como Vmd. no conserva aquí ningún 



carácter diplomático, como no está acr 

tado cerca de su persona, podrá el 

Duque sin faltar al derecho de gentes . 

pultarle en una prisión de estado de 

yo acaso no podre arrancarle á pesa 

todo mi valunicnto. 

Chavig. ¡Cielos!.. 

La JSJarq. ¿Y cual es su delito?.. 

Chinñg. Eso es lo que digo yo.. 

Fwdol ¡Si alómenos me lo hubiese Ymd. p 

nido!., pero de motu propio tentar un 

pe tan atrevido.. Ya sabe la seilora 

quesa que colocados entre dos potencia! 

debemos procurar tener contentas., nu 

sola esperanza era ganar tiempo., opo 

do la una á la otra.. 

La Narq. Este era en efecto, nuestro piar 

Rodol. El mas prudente, el mas bien eombin 

pues bien., el señor de Chavigni lo ha 

baratado todo., ha dado im golpe c 

pitoso.. ha despedido en nombre inio a 

viado de Sajonia y al de Nápoles, y lo 

están bramando como toros. 

La Marq. {sobresaltada') ¡Cielos! y se bu 

atrevido, {con firmeza) Sí señor, hí 

cho bien., 



{^'wamente.) :Dc yprns? ' 
ba Vinel? apruc- 

Maiyj Esta era Ja tínica resolución que po¬ 

la salvarnos., ignoro cuales scr.án las con¬ 

secuencias.. pero al cabo, la cosa debía ve- 

«ir a parar en esto., y estoy cierta de que 

• A. nunca hubiera accedido, nunca hubie¬ 

ra tomado sobre sí., lo que me admira es 

que haya podido persuadiros.. 

3^. ¡Persuadirme!., no por cierto., lo ha he¬ 

cho a mi pesar., sin consultarme., sin pre¬ 

venirme.. se ha valido del ardid mas dies¬ 

tro pero mas infernal., aquellos dos retratos 

que Vmd. me había pedido., y que debian 

pasar á manos de Vmd... 

ig. {aparte) ¡O Cielos!., eran para ella. 

l. Los ha entregado de mi parte al enviado 

le rVapoles.. 

aiq. \ al de Sajonia... comprendo. 

g. {aparte) Parece que le gusta. 

'arq. ;Ah! ¡cuan agradecidos debemos es- 

ar á Vmd!.. 

§• ¡Agradecidos!., no Señora, he hecho \ 

leños de lo que Vmd. piensa... 

. En electo., nos ha salvado de un peligro, 

para ponernos en otro mayor. ¿Que podre- 
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mos decir ahora al gran Duque?.. ¿C< 

disculpar esa doble negativa, ese doble 

sulto?., ¿Deberemos confesarlo todo?.. 

Chavig. ¿ Y porque no ? 

La Marq. ; Oh Cielos!.. ¿ este es el dictamen 

' Vmd? 

Chavig. Si, Señora, es preciso que todo se ai 

re, yo soy muy propenso á las espllcacioi 

Rodol. Pues bien, cncárguese Vmd. de ello. 

Chat’ig. ¡Quien! ¡Yo!... 

Rodol, Si, solo Vmd. con su talento y habilh 

se halla en el caso de hacernos este favo 
I 

yo desde ahora me retiro y no quiero ent 

der mas en este asunto,.. Yrad. ha empe 

do, Vmd. debe terminar. 

Chnvig. ¡ Como ! V. A. me autoriza... 

Rodol. Si , autorizo á Vmd, á decir al gran 1 

que.., que yo aprecio mucho mi libert 

y que quiero conservarla. 

Chavig. Esto es natural... 

Rodol. En fin que no quiero por ahora casan 

Chavig. {admirado.) ¡Como!,. ¡Como!.. ¡C 

La Marq. Silencio alguien llega. 

I, 
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ESCENA VII. 

■>dolfo. Isabel. Chavigni. La Marquesa, 

h, ¡ Ah Caballero ! le buscaba á Vinel, para 

decirle., que hace Vmd. verdaderamente unas 

cosas., y que cumple Vmd. lindamente su 

palabra.. 

1 • es verdad., el baile se ha empeza» 

do y nuestra contradanza... 

>. Si, por contradanzas estamos ahora. Aca¬ 

bo de ver á mi padre., 

vig. ¿Está furioso contra mi?.. Ya lo sé. 

. No podía menos., pero al íin se ha calma¬ 

do y con tono mas dulce me ha dicho.. Hi¬ 

ja mia, Chavigni me ha engañado con una 

finura, una delicadeza de que no le hubiera 

creído capaz; pero mi indignación no me im¬ 

pide de conocer su mérito, y le perdonarla 

fácilmente., aun mas , le admitirla por yer- 

30.. mientras que la Sajonia no pudiese cañ¬ 

ar victoria; esto es lo único que deseo,. 

¡Oh Cielos!... 

'i ahora ¿Como podrá Vmd, negar que me 

Dgañüba ?,, No solamente sabia Vmd. alíro. 



sm»' que todo depende de Vind.. Pues bj| 

uiire Vnidu- anuqnc ’.ni pacVe consienta :|| 

ra ii nuestro enkiee, me propongo oponcj 

con todas- inrs íiierzas. 

La Narq. ¿ V porque tanto enojo, Señorita..)l 

hah. ¿rün¡uc?.. ¿Creerfa Ymd. Señora qui| 

hace aun media Isora lia tenido elatrcvml 

to de decirme á mí, á mí'niisma que, sn 

se esplica, soy el objeto de sn cariño,» 

oslaba ignorante de todo y que no comj ,i 

dia nada do lo (¡uc aqni se pasaba? 

Radol. {aparte) Semejante disei-eeion cs.admir 

Isah. Aun mas; mi padre io oíreeia mi i 

co»mo se dignase confiarle el objeto de su' 

je., pues, señora, ni por csasi. tampoc 

querido... 

Rvdol {acercándose d- Cliarigni') ¡Seria posi 

¡ Ali generoso amigo !.. ¡ Como podré j 

á Vmd. tantos beneficios !.. Si reina : 

dia, no quiero tener mas amigo, mas 

sejero que Vmd. 

La Marq. Y hará V. h. muy bien, cntreían 

me encargo de la reconciliación {A Is 

Sí querida raia, Vmd. olvidará todos 

agravios aunque no.sea mas que en obs 

de mi amistad. 



' t-/ 

Va pnede llamarse dichoso de tener hin^ 

biícua protectora, sin Ib cual., pero alome- 

nos queda .Sajoiria no pueda; eaiitarvistcTia... 

es lo unfeo que ic pido'. 

i Nava. X (p¡e je pedimos todos; 

¿^o es verdad Señora, que puede llacír- 

esto por nosotros?., vea Ymd. que le ib- 

jiorta que la Sajouia..., 

a^ig. A mí solo me importa que Vmd. queda- 

saíisfccha.. pero ¿y nuestra contradanza que 

olvidamos? 

^'hnq. ¡Lna eGutradauza;Pcnsar en esto 

en moincntos tan críticos.' 

«vé". Siempre,. Señora;., el baile equivale-4 

nn tratado de aiiai^za.. y d yo fuese So¬ 

berano mandaria que iodos mis subditos 

bailasen una contradanza p-ara oliligarics á 

lo menos a darse las manos y á olvidar di- 

sensiones antig-uas. 
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ESCENA VIII. 

Los dichos j el gran Duque. El gran 

que llega por el fondo, cuando los aclare, 

se hallan en la escena se disponen d entn 

la sala de baile. A su aspecto se detu 

Chavigni y la Marquesa se hallan a la izq 

da, Rodolfo ¿ Isabela la derecha. 

Gran Duq. Deteneos., ¿á donde os dirijis: 

Chavig. Perdón, Señor, se trata de un 

goeio de'la mayor importaneiade| 

contradanza con la Señorita do l'rapau j 

Gran Duq. Vo le pediré el permiso de quí 

la pareja por algunos instantes (A Ch 

ni) Caballero , tengo que hablar á ’S 

Esas señoras pueden entrar en la sa. 

baile donde se ha notado su ausencia., 

sobrino mió, tendrá la bondad de pa 

mi gabinete y de aguardar allí mis or 

La Marq [li Chavigtiiaparte) Este es el momci 

la crisis, deftenda Vmd bien núes tros intei 

Rodal, [d Chavigni aparte) Señor de Ch 

ni, en Vmd. deposito toda mi confian 

(Rodolfo da la mano d la Marquesa y d 

bel y los tres vanse por el fondo.) 
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ES CE IV A IX. 

El gra^ Duque, Chauigni. (El grun Du- 

‘ da algums pasos coa iaquietud, mientras 

. Umngat dtce aparte lo que sigue.) 

ffig Eslo se va poniendo mas serio de lo que 

)o creía. Me figuré que se irataha de una 

conspiración en que entraba madama de 

Surville y en que peligraba la libertad del 

rrincipe.. pero desde que me I,a dicho que 

«o queria casarse., be perdido el l,il„ , „„ 
entiendo una palabra. 

gran Duque se sienta, Ckauigni penna^ 

■ de pie, delante de él.) 

n Duq. Acerqúese Vtud. caballero.. Las co¬ 

sas han llegado á tal estrenio que rne es 

preciso al fin conocer las intenciones de 

Vmd... Aunque llegado aqui sin ningún ob- 

jeto ostensible., desde esta mañana no se 

habla mas que de Vmd... Vmd. ha revucl- 

to de arriba á bajo toda mi corte, 

i ^0.. Señor] 

’ Sj, Vmd... El enviado de Sajonia 

c acusa., el de IVápolcs se queja de Vmd, 



yo mismo, en fin, estoy sumamente 

modado del-ascendiente que ha tomado 

en el ánimo del Principe mi sobrino, 

servo que hace todo lo posible para e 

me... y todo por los consejos de Vm< 

Chavig. ¡Por mis consejos!.. Yo carezee 

ñor, del talento que se necesita... 

Gran Duq. ¡ Oh! en cnanto, á talento me 

ta que no le falta á Vii>d... lo' que 

reclamo es franqueza', y voy dircotai 

al negocio. Supuesto que es tan gran 

influencia de Vmd. sobre mi sobrino, 

le Vmd. comprender que quiero , y ( 

mando, si es preciso, que boy mismo í 

cida V me dé. á conocer su elección. 
•/ 

Chui’ig ¡Su elección!., ¿y podré atrever 

preguntar á V.. A. la especie de elecc 

Gran Duq. Poco me importa., él es dueñ 

soluto en esta parte., no quiero forz, 

inclinación., pero Vmd. me responde 

las consecuencias si de un modo ú ot 

Principe no se casa, esta noche. 

Chavig. (^aparte) ¿Si no se casa esta noc 

¡Ay Dios mió!., esto es cabalmente lo q 

no quiere. 

Gran Duq. ¿ Se turjaa Vmd.?.,. 
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Es q„c ahora Toco.. o„ esto ™;s,„„ 

d a's 
■• I'" P»'- ‘l«g-ac¡a no se encuentran 

reuJo bastante ,„eIi„ado al celibato, ' 

' "?■ i Como ! ; rehúsa !„. Lo siento mn- 

«apL oceonotco en 
sta parle su acostumbrada finura... y como 

oí Innape estaba ayer decidido, va i c 

;'7" -"odansa de „pi„i„„ s 

-amente que no es decoroso* p„r mc^io de 

mingas hábilmente combinadas, venir ápo. 
f la confusión en un Estado, introducir el 

loaorden en una familia. 

aosa de Vmd. enemistarme con dos potL- 

■as... el,o darles hoy mismo una respoes- 

a is acíoria ó alómenos qne no incomode 

> a una ni a otra., este es neg-ocio de Vmd 

Presto q,e ponen á las nubes sn talento y 

i( ac v(a \md. de hallar algún, medio, 

a sahr de este paso,., pero no olvide Vmd 

'yo, c¡nccl Principe debe quedar casa- 

mismo ; de lo contrario todos los efee- 

I de su desobediencia recaerán sobre sn ea- 
y lio guarda Ymd, aquí. 



nlnírun carácter oficial, no cstrafíará 

que me apodere de su persona.. Reflc 

lo Ymd. bien, á Dios.. {^Fase el gran L 

ESCENA X. 

Chavigni. luego la Marquesa. 

Chavig. ¿ Donde diablos me he metido yo ?. 

sisriiifica este casamiento ?.. Cuando ere 

bcr empezado á comprender algo, me ei 

tro mas embrollado que nunca; el tio q 

el sobrino no quiere.. ¿ y porque no 

el sobrino ?.. este parece el obstáculo 

cipal.. voy á decirle... 

La Marq, Y bien,. ¿Que noticias tenemos 

Chavig. Escelcntes, señora, si S. A. quier 

do puede acomodarse. 

La Marq. ¡ Como ! 

Chavig. Oyga Vmd. bien., he aqui , por 

de equivocarme , las propias palabr; 

gran Duque. ”No quiero yo por cau 

Vmd. ( hablaba conmigo por supueste 

quiero yo enemistarme con dos pote 

debo darles hoy mismo una respuesta 

factoría ó que alómenos no incomode t 

una ni á la otra.” 
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larq. Este es cl principal punto de la diíi- 
¡ultad. 

Escuche Vrad.. no se ha concluido toda- 

la, es el gran Duque cl que siífue hahlan.io 

Mando que mi sobrino se case hoy mismo 

o me inqnjrta con quien., él es duefio ah- 

duto en esta parte , no quiero forzar su 

iclinacion.. y si no, Yrnd. será responsable 

í las consecuencias.” 

^rq. i Cielos !.. ¿ Que me dice Ynid. ?.. 

Hasta este punto ha podido Yrnd. decidirlo.^ 

. Si señora , y sin gran trabajo., porque 

sido él mismo cl que lo ha propuesto, po¬ 

ya conoce Yrnd. que esto no puede durar 

¡cho tiempo , es preciso que el l'rincipe 
resuelva. 

q. Si; tiene Yirnl. razón., este es el luo- 

ito.. ahora ó jamas., asi ofreceremos al 

n Duque un medio de salir de este com¬ 

miso; con esto no dará la preferencia 

ladie ni desairará á ninguna de las dos 

mcias; esto es lo que se llama la fuerza 

qicrablc de las circunstancias. 

Ciertamente , Señora, 

Asi, pues, ¿Yrnd. aconseja .al Prín» 

i 



61tavig. ¿Quien lo duda?., ya no hay que va(j; 

La Marq. Pues bien , aguárdeme Vmd. aqui^ 

me encargo de todo., no se meta Vui(|i 

otra cosa. 

Chavig. Perfectamente, esto es lo que á nil 

gusta, porque después de lo mucho ql 

trabajado hoy.. (r¿eneio) | 

La Marq, Voy á hablar al gran Duque...: 

sola idea me infunde un terror que no ]! 

reprimir. 

Chavig. Es verdad., ¡pobre Marquesa! yoi 

que está temblando., vamos, ánimo Seii 

La Marq. Si; promoto tenerle., seguiré el| 

sejo de Vmd. conviene que nuestra 

se decida. Dentro de algunos instantes) 

remos perdidos los tres, ó los tres nc 

remos elevados al colmo de los honores 

la gloria.. A Dios, á Dios, aguárdeme 

aqui... {^Entra en el gabinete del 

Duque.) 
( 

ESCENA XL ! 

Chavigni So lo. 

Chavig. Parece que también me coge el mi 

Esa pobre señora., esponerse asi por 



no sé, en efecto, si debo detenerla., ó de¬ 

jarla hacer., no dudo que lo que emprende 

es cosa sumamente aventurada., el diablo rne 

lleve si se lo que es., pero no puede dejar 

de ser una cosa terrible., y vean Vmds.. vo 

soy el que he combinado el que he conduci¬ 

do todo c.sto., la causa principal de todos es¬ 

tos grandes acontecimientos., ; Ah! si el Sr. 

Conde se hallaba aqui, él que sostenía csla 

inanana que el genio y el talento lo haciau 

todo y que no habla casualidades para el vei"- 

dadero diplomático! Si esta empresa, sea la 

que fuere, tiene buen éxito, todos quedarán 

persuadidos de mi ciencia y habilidad., pero 

SI sale mal., seré el mas ridículo, el mas 

despreciable de los hombres., pensémoslo se¬ 

riamente.. ¿Soy un sabio ó un ignorante?.. Es¬ 

to es lo que se decide ahora , sin que hava 

mérito ó culpa por parte mia.. La Marquesa 

10 vuelve; mal presagio., vamos no hay du¬ 

la alguna., soy un borrico.. IJé aqui el Ba- 

on de Saldorl que sin duda viene á traer- 
ue la noticia. 



ESCENA XII. 

Chavigiii, Suldorf, 

Sald. {entra vivamente y se dirige ci Che 

ni, hablándole coni misterio.') Salgo 

gabinete del gran Duque y he quedado 

satisfecho de Vuid.. Vrad. ha hecho í 

lamente lo que yo deseaba. 

Chavig. ¡ Yo ! 

Saldorf. {d media voz) Si, nuestros rivalo 

triunfan , y esto rae hasta., daré ci 

á mi Soberano de lo mucho que ha 

ti ihnido Vrad. á ello , y si alguna ve 

cosita Vrad. su protección , yo le salg( 

rante de su benevolencia y agrado. 

Chavig. ¡Ciclos!.. ¿Que me dice Ymd.?., 

habrían acaso declarado por la Sajón 

Saldorf. No por cierto, pero alguien vien 

silencio. 

ESCENA XIII. 

/ 

Los Dichos, el Conde de Trapani, Isa 

El Cond. Caballero de Chavigni., mi hija 

Vrad... 
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i>ig. ¿De veras?,.. 

Cond. Bravo, amigo mió, bravo., se ha con¬ 

ducido Vmd. como el mas fino diplomático.. 

y le doy en mi particular las gracias de ha¬ 

berme servido con tanto empeño y eficacia. 

Comprendo., el Principe se ha deci¬ 

dido j)or Vmd. 

Jond. ¡ Ah picarillo ! Ya ha procurado Vmd. 

cstorvarlo.. (ít media voz') pero alómenos 

se ha salvado el honor que es lo principal.. 

I.a Sajonia no canta victoria,, que es cuanto 

yo apctecia.. y cuanto Vmd. podia hacer,, 

’. (« media voz.) Sobre que me lo habia for¬ 

malmente prometido. 

Cond. Confieso que hoy nos ha dejado Vmd. 

admirados,, un tacto., una finura., j F.n me¬ 

dio de dos rivales interesados en perjudi¬ 

carle., marchar con paso firme,, separarlos 

del camino, y llegar al término apetecido!, 

porque , hija mia, ha logrado verdadera¬ 

mente su objeto., es una francesa la agra¬ 

ciada. 

>. t De veras.'’., 

Cond. i^sonriendose) Eh ¿Que tal? ¿Dirá 

Vmd. todavía que en nuestras combinacio¬ 

nes son inútiles el genio y el talento ?„ 



'Chavig. ¡Xo señor Conde, acabo de ver 

•luí inisrao,. (^aparte) No hav remedio 

rece que decididamente soy un hombre 

provecho. 

ESCENA XIV. 

Isabel: Chavigni, el gran Duque, 

Marquesa de Surville, Rodolfo, El Coi 

de Trapani, el Barón de Saldoif 

i 

Rodolf Victoria, mi querido Chavigni, todo 

sabe,., todo se ha concluido... 

El Cond. Yo acababa de referirselo.. 

El Gran Duq. Ya habrá Vmd. sabido, pi 

que los be perdonado, dando mi cons 

timiento. Acerqúese Vmd. (« Chavigni ^ 

lo hace con respeto d media voz) 

Ha salido Vmd. del paso primorosamen 

no esperaba menos de Vmd... sin emb 

go, no crea Vmd. que me lo trague asi; ap 

taria á que este pretendido enlace no 

ha verificado todavía.. 

Chavig. ¡Como, Señor! ^ 

'Gran Duq. Ha hecho Vmd. muy bien en ( 

cirio y afirmarlo. Ha sido una idea feliz f 
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nos ha sacado á lodos del aprieto en que 

nos hallábamos. {^Efi alta voz) Para probar 

á Vrnd. mi satisfacción, si la corte de Fran¬ 

cia ])odia decidirse á privarse de su talento, 

me tendida por feliz en emplearle y en 

darle á Vmd. un destino brillante cerca de 

-mi persona. 

lolf. Esto corre por mi cuenta, tenemos mu¬ 

chos favores que pagarle, y espero que no 

se separará de nuestro lado, 

l. (pasa á encontrar d Chavigni) Vo Ca¬ 

ballero.. tengo que pedirle una gracia es¬ 

pecial., 

vig. ¿A mí? 

If. Yo escribo de cuando en cuando, algu¬ 

nos opúsculos sobre los secretos de las cor¬ 

les.. esta es la moda del dia,.. Si Vmd. 

que ha llevado á efecto con tanto acierto 

ese magnifico plan, tuviese la bondad de 

subministrarme algunos detalles curiosos.^ 

vig. (aparte) A buen santo se encomienda. 

n Diiq. Basta, entremos todos en la sala 

de baile donde nuestra falta no habrá de¬ 

jado de notarse.. Suplico á Vmds. seño¬ 

res, lo propio que al señor de Chavigni 

que guarden el secreto por esta noche; 
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yo me reservo mañana el placer de ]!• 

ticipar esta noticia á toda mi corte y q| 

ro ademas que esta negociación cuyei 

' liz termino hace tanto honor al señori 

(’havigni se inserte de oficio en la gil 

ta del Gobierno con todos sus dctalhj 

Chavig. ¡Que dicha!., mañana al fin pt 

saber lo que he hecho. 

X>E LA riEZA, 



' 
^
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